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Avanzar progresando. 



I 

La expedición á las regiones septentrio- 
nales de la Eepública por mandato de la ley 
y en satisfacción de los deseos de la opinión 
pública y délos propósitos de la aetnal adini- 
nistración, bien orj,miiizada como fué, ba c.o- 
rrespondido en parte, como era de concebir, 
á las esperanzas y exigencias populares, y ha 
llenado, dirigida por distlngiñilos persona- 
jes, un alto deber de patriotismo, abriendo el 
campo, inexpugnable antes, bos(pies ignotos, 
ríos fabulosos, y estableciendo una etapa, que 
por nuestro propio suelo, dentro de nuestra 
soberanía, nos de acceso ai Atlántico, nos 
franquéeel horizonte hacia la civilización euro- 
pea, y asegure nuestra real emancipación cuan- 
do nos estrechan las vecinas ambiciones: el 
granito por el occidente ciérranos como mu- 
ralla en prisión lnmerecida,y nos proscribe de 
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los ambientes del Océano que la naturaleza 
nos brindara; las armas y la diplomacia nos 
circundan; mas, el porvenir nos reclama,el pro- 
greso nos aproxima al viejo mundo ya que el 
nuevo nos desoye, injusto y egoista. 

La Delegación, inspirada en sus más al- 
tos deberes, estaba destinada á proteger nues- 
tros derechos de soberanía territorial, conocer 
en lo posible los lindes, amparar la industria 
naciente y grande, en la ^j^ercepción de los 
productos,- la libertad de los obreros, las se- 
guridades de la posesión, y á la vez estudiar 
las necesidades del industrial como las del Es- 
tado. 

Un paso más en las exploraciones, si tan 
pocos hemos dado, expandir con la ocupación 
nuestras jurisdicciones, no disjputadas pero po- 
co confirmadas por el uso, por el ejercicio de 
la autoridad y la labor bolivianas; avanzar al 
norte, pisar la línea de nuestras fronteras, al- 
zar allí una colunma, consagrar un recuerdo 
á la patria, ejercer dominio, era en verdad 
noble aspiración que ha principiado á reali- 
zarse.' 

La opinión publica es exigente sin re~ 
serv^as; pide todo á marchas forzadas, clama 
por sus ideales, anhela inmediatas é incontes- 
tables victorias, así en los campos de batalla 
coiíio en los del progreso por el trabajo. No 
obstante, ingrato es confesarlo, poco ó nada 
contribuye en proporción de sus anhelos, á la 
éjeeilción' de los bienes, á alcanzar suslegíti- 
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mas ambiciones. Moteja después lo que ha 
huirlo de sus ilusiones, lo que no ha caido á sus 
enervadas manos. ¡Cuánto ha desfallecido el 
gran espíritu, audaz, aventurero, soñador de. 
glorias, desafiador de fatalidades, con que el 
noble castellano inflamó de cristiana civiliza- 
ción á este continente; cuan excasa herencia^, 
hemos recogido de esa prolífica sangre que en 
América ha engendrado tantas naciones cuan- 
tas tribus fueron encontradas! En la nueva 
empresa estamos repasando los senderos y con- 
quistas de misiioneros y soldados españoles. 
Parece que, á través de los siglos, se refleja y 
como que resuena el eco perdido del pasado^, 
en el genial, tradiciones y acento de las vaga- 
bundas bordasen las selvas,cuyo conocimiento, 
estamos tanteando. Rinden culto á un Dios, 
invisible <íqne está en los cielos», elevan sus 
plegarias en templos, ruegan por su estirpe, 
detestan al espíiítu maligno y creen en una 
vida futura, mientras que la fementida ilus- 
tración sólo concibe el novelero ruido, el falso 
brillo, negando ¡impía! cuanto de moral y di- 
vinoalienta, alumbra y guía á la humana crea- 
ción. 

Emprendían viaje de peregrinación núes-. 
tros abnegados compatriotas y con el tierno 
abrazo de despedida, recibían del mandatario 
de la República tiernos y elocuentes consejos, 
siempre nobilísimos, dictados por el genio de 
la bondad y la clemencia, tutelares que forta- 
lecen en los desfallecimientos, sostienen en la 
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horas de reposo, apetitos que no correspondíaa 
á sus fuerzas. Su principal geógrafo, conquis- 
tador sobre el papel y con compás, decía eu 
una conferencia de ha diez años: «El río Inara- 
bari toma su origen en la vertiente norte de 
la Cordillera nevada á poca distancia de los 
nevados de Poto, donde nace, por el lado del 
sud, el río del Crucero; dirigiéndose al norte 
pasa cerca de la población de Si na de la que 
toma su nombre; se refune más abajo del río 
de Quiaca, y continua su marcha al norte has- 
ta recibir el río Sandía, desde cuyo punto to- 
ma el nombre de Huarihuari. Sigue el río 
Huarihuari su dirección hacia el norte por al- 
gunas leguas, y describiendo una curva corre 
en seguida con rumbo al oeste, recibiendo por 
ambas márgenes numerosos afluentes, entre 
ellos, por la izquierda, los ríos Pulipuli, Ma- 
chicamani. Huma, etc., y por la derecha los 
ríos Pilcomayo, Challama, Mochotacuma^etc, 
en cuyas quebradas se han sacado ingentes 
cantidades de oro. Después de haber reco- 
rrido el río Huarihuari la mayor parte del te- 
rritorio de la rica provincia de Sandía, recibe 
las aguas del río Pullaui, y desde allí toma el 
nombre de Inambari, con el que es conocido 
en la provincia de CarabayaD. 

Así, echadas las aguas por el patriotismo 
peruano, con rumbos al oriente aunque fuese 
en contravención á la verdad, adquiría el ve- 
cino algún territorio dudoso sin pensar sus 
geógrafos y estadistas que deberíamos resta- 
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posaron las plantas. Con certidumbre digna 
de encomio ha marcado su paso el autor del 
folleto que nos ocupa, sin demanda de recom- 
pensas y sin aspiración de honores. Ha na- 
vegado desafiando los peligros, desprovisto de 
brazos auxiliares y de esperanzas; es decir, ha 
realizado un ideal. 

Por ello sea el honor para don Román 
Paz. 

Alcibíades Guzmán. 




E KlBERALTA AL InAMBARL 



Informe del doctor Román Faz, Jefe de la 

Eipedicfón al Alto Madre de Dios é 

Inambari, oi^amzada ¡for la 

Delegaetón IVacional* 



Riberalta, febrero 23 de 1894. 
Al señor Secretario de la Delegación Nacioiíai^ 
i Señor: ^ 

Siendo uno de los fines principales de* la De-^ 
legación Nacional preparar la colonización y pro- 
greso délas regiones del Ñor Oeste de Boliviacuya 
mayor extensión se halla ocupada por tribus salvas- 
jes que perturban constantemente con sus agresio- 
nes el pacífico desarrollo de los establecimientos 
industriales de esas regiones, he venido en enco- 
mendar á Ud. la expedición civil y militar que de- 
be partir el 25 próxmío hacia las regiones del. Alto 
Madre de Dios y el Inambari. 

En el desempeño de esta importante comi- 
8Íón,se sujetará XTd. á las instrucciones siguientes: 

i.*— 'Marchará bajo la dirección y autoridad 
de Ud. el personal de la Expedición, compuesto r 
del Jefe déla Mesa. Topográfica, Coronel Juan L. 
Muñoz; Intendente del Madre de Dios é InambarL 



Befior Manuel Cárdenas; Notario de Gobierno,Ha- 
ciéñda y Minas, Ismael G. Lanza; Sarjento Mayor, 
José F. Váida; Teniente, Luis Donato Moreira; 
Subteniente, Samuel Montes V., y el igual Pedro 
C. Luna y 21 hombres de tropa. 

2.*— Remontará la expedición, el río Madre 
de Dio» basta encontrar el Inambari, cuya explo- 
ración la mandará Ud. practicar basta donde fue- 
re posible. 

3.*— En una de las riberas donde desemboca 
el Inambari ó en otro punto próximo que füéré 
más adecuado, bará Ud. construir un fortin militar, 
donde dejará constituida la guarnición respectiva, 
que dependefrá de inmediato del mencionado In- 
tendente, cuya jurisdicción tendrá por límite al 
Oeste el citado río Inambari; de todo lo cual bará 
Ud. sentar acta notariada. 

4.* — En cuanto lo permitan los elementos y 
el tiempo de que disponga la Expedición, manda- 
rá, Ud. levantar planos de los territorios que ha de 
recorrer y bará ios estudios y anotaciones ^tadís- 
ticas recomendados por el decreto orgánico de la 
Delegación NacionaL 

o.* — Queda Ud. suficientemente autorizado 

Íara dictar órdenes y exijir. los servicios (jue crea 
id. necesarios eñ las barracas ó poblaciones de 
m tránsito, para llenar su cometido. 

Igual autorización se le otorga, para dictar 
algunas disposiciones con el objeto de preparar y 
facilitar el próximo viaje del personal de la Dele- 
gación al territorio de Acre y Puras. 

Hago sinceros votos porcjue la Providencia lo 
guíe en el cumplimiento de la importante comisión 
que se le confia, y tengo el agrado de repetirme 
»u atento y seguro servidor. 

(Firmado) — Lislmaco Gutiérrez. 



Secretarla de la Delegación Nacional en el Madre 
de DioSj Acre y Purús. — (En comisión).-— Ri- 
beralta, mayo 15 de 1894. 

Al señor Delegado Nacional. 
Señor : 
' Habiendo realizado la expedición al Alto Ma- 
bre de Dios y al Inambari, que esa Superioridad 
tuvo á bien preparar y confiar á mi dirección, cá- 
beme prestar el informe de mi cometido, haciendo 
la relación que sigue : 



SÜMABIO.— Relación de viaje.— En Camachoyel Carmen.— Apa- 
rición de salvajes. — Expedición de Ruperto Gonfeales 
á las tribus del Noroeste. — El río Inambari. — Diligen- 
cias de ocupación y establecimiento de fortines.— :El 
regreso. — Un aduar de guarayos. 

El 24 de marzo partió de esta Villa la comi- 
sión expedicionaria, compuesta del peüsonal si- 
guiente: el suscrito Jefe de ella; Coronel Juan L. 
Muñoz, Jefe de la Mesa Topográfica; Sárjente Ma- 
yor José Félix Váida y Subteniente Samuel Mon- 
tes Vidal, adscritos á aicha Mesa. — Abel Guilar- 
te, agregado voluntario y comisionado para hacer 
algunas observaciones sobre flora y fauna; Ismael 
G. Lanza, Notario Público; Luis Donato Moreiria, 
Capitán del piquete; Subteniente Pedro Luna y 
siete soldados. Este reducido piquete engrosó sus 
filas en las barracas Camacho y el Carmen, con la 
gente práctica ofirecida y puesta á nuestra disposi- 
ción por los señores Manuel Cárdenas y Jie&ús 
Roca. 

En el primer día alcanzamos á llegar sola- 
mente á Vaiparaiso, barraca de la sociedad 4ndus- 
* trial «Augusto Roca y H.°i> v asiento principal de 
los demás establecimientos de ésta, á nueve millas 
de Riberalta; donde nos detuvimos un día y medio 



para hacer algunas reparaciones que necesitaba 
la lancha én que hacíamos la expedición, la cual 
desde el accidente . que sufriera poco tiempo antes, 
no se hallaba en condiciones satisfactorias. 

Zarpamos de Valparaiso y navegamos con 
suma lentitud é incomodidad, á causa de los bate- 
lones que se llevaban á remolque y el excesivo 
niimero de pasajeros. 

Hacíamos. estaciones forzosas, toda vez que, 
agotado el combustible que alimentaba el vapor, 
era necesario reponerlo haciendo leña en el bos- 
que, operación en la que tomaban parte, con lau- 
dable entusiasmo, los jóvenes expedicionarios. 

Navegábamos en tales condiciones, cuando á 
óuatro ó cinco millas más acá de la barraca Sena, 
oyóse repentinamente un ruido seco y brusco en 
el barco, escapaba con estrépito el vapor, envol- 
viéndonos en un torbellino, y deteniéndose la lan- 
cha un instante, volteó su proa en sentido de la 
corriente del río y comenzó á derivar lentamente, 
arrastrada por ella. 

Se había fracturado una de las barras de co- 
nexión que dá impulso á la rueda motriz ó mari- 
posa, por el costado derecho. 

La serenidad del maquinista logró conjurar un 
siniestro posible, no sin que haya escapado, él 
mismo de ser destrozado por aquella rueda, qué le 
cogió inapercibidamente, una pierna, cuando reco- 
nocía la causa del accidente. 

Felizmente fué reparada la lesión, en un mo- 
mento, quitando la pieza fracturada, y utilizándo- 
se únicamente de la otra, que mueve la mariposa, 
por er costado izquierdo. 

El andar de la lancha, quedó muy aminorado 
desde este percance, y semejaba el de un animal 
estropeado, reducida como quedó á úioverse al im- 
pulso de una sola de sus máquinas de vapor. ' 
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En la noclie de ese mismo día hubo de ocu- 
rrir otro grave caso: á tiempo de encestar en el 
puerto de la barraca Sena, no pudo funcionar la 
máquina, y la lancha fué arrastrada rápidamente 
un largo espacio y con peligra de ser estrellada en 
las rocas de ese lugar, por la correnteza que hay 
allí, y solo al auxilio de una montería enviada del 
embarcadero, se pudo ganar un árbol de la orilla 
y amarrarla en él. 

Estos contratiempos y la perspectiva de que 
llegara á inutilizarse por completo la lancha, nos 
hicieron pensar en la manera de proseguir la ex- 
pedición en otra forma. 

Con tal idea adquirimos, en el Sena, una pe- 

?ueña canoa ó montería. Conseguiríamos otra en 
¡amacho, y así, podríamos contmuar adelante. 

No obstante, se continuó el viaje, en la lan- 
cha aliviada yá del remolque de dos batelones y 
llevando solo nuestra indicada montería. 

Frente á Hamapu, encontramos con el señor 
Subdelegado,que regresaba de su excursión á Ca- 
macho, acompañado de don Manuel Cárdenas. 

Como viese necesario conferenciar con ambos 
sobre asuntos concernientes á nuestra expedición 
y á la que se proyecta hacer al Acre, los mduje á 
volver conmigo á aquella barraca. 

El señor Subdelegado me informó de los 
acuerdos toma.dos y de los compromisos contrai- 
dos ante él, por el recordado señor Cárdenas, pa- 
ra explorar y formar una senda de esa su barraca 
al río Tahuamaná; acuerdos que quedaron ratifi- 
dos conforme á las instrucciones que me diera la 
Delegación. 

JDí posesión del cargo de Intendente del Ma- 
dre de DioB á dicho señor Cárdenas, con lectura 
del despacho de que fui conductor. 

Cuando hicimos un examen de las coñdicio- 
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ues en que se encontraba la expedición, resultó 
que eran nada satisfactorias. 

Los retrasos y contratiempos pasados habían 
causado deterioros y agotamiento en las provisio- 
nes, calculadas solo para un tiempo corto : y aun 
no habíamos avanzado una mitad ae nuestro cami- 
no. 

La carencia de víveres en Camacho,apuró las 
dificultades, que parecían insuperables, apesar de 
la buena voluntad del propietario del lugar. 

Hubo que seguir la marcha adelante con la 
esperanza de hallar algunas facilidades en la ba- 
rraca del Carmen. 

Es bajo estafe impresiones, sin duda, que el se- 
ñor Subdelegado, dio informes poco satisfactorios 
del éxito de la expedición, que habría sido fácil, 
como se supuso, emprendida en condiciones nor- 
males. 

Aunque segán mis instrucciones, debía ir en 
mi compañía el Intendente, no fué, por no hallar- 
se en la posibilidad. 

A poca distancia de Camacho hay una ca- 
chuela. La pasamos casi sin apercibirnos de su 
existencia, por que la creciente ael río la tenía en- 
teramente cuj)ierta. Cuando baja el caudal de és- 
te, no dá paso á la lancha. 

Llegamos al Carmen sin mayores dificultades, 
en la noche del 3 de abril. 

Así tardamos 10¿ días en ese viaje,que la lan- 
cha suele hacerlo de ordinario en cuatro días, y en 
quince un batelón. 

El señor Jesús Roca, que está á cargo de 
aquel establecimiento nos acogió con toda clase de 
atenciones. 

Le expuse las circunstancias de la expedición 
y le pedí los auxilios necesarios para proseguir el 
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viaje en canoas, caso de no poderse liabílitar con- 
venientemente la lancha. 

El señor Roca respondió á mi demanda con 
generoso interés, y no obstante las estrecheces en 
que también se hallaba su establecimiento, nos 
proporcionó, la cantidad indispensable de vituallas 
que calculamos sernos necesarias. 

Cumplo acto de justicia y de reconocimiento, 
haciendo constar este hecho y el decidida empeño 
con que el Comandante de la lancha, señor Fran- 
cisco Lugones, contribuyó eficazmente en estas 
disposiciones y otros servicios. 

Permanecimos tres días en el Carmen. 

Afortunadamente se hicieron las compostura» 
más precisas en la lancha, de tal suerte que pu- 
diera ponerse al servicio inmediato; aunque la ba- 
rra fi-acturada no se pudo ya reponer. 

Haciendo uso de las facultades que la Dele- 
gación me otorgara, conferí el cargo de Jefe de 
Frontera, al mencionado señor Jesús Roca. 

A su cargo é inmediata atención se halla en- 
comendada la prosecución del trabajo de los for- 
tines que se han fundado y de que se hablará más 
adelante, así como la guarnición de uno de ellos; 
servicios á los que sena prestado con recomenda- 
ble patriotismo. 

También fué posesionado, don Abdón Alva- 
rez, del cargo de Alcalde Parroquial del Alto Ma- 
dre de Dios, para el que fué nombrado. 

El Carmen, es el centro principal y más im- 

Sortante de los trabajos de explotación de goma 
e la hoya del Madre dé Dios. 

Cuenta una población que pasa de 1,000 al- 
mas, distribuidas en las barracas que existen en- 
tre este lugar y la cachuela Vasquez, y produce al 
rededor de 15,000 arrobas de goma, por año. 

Su situación es muy ventajosa para formar 



estancia de ganadería, en vasta escala, despejan- 
do el bosque. 

Se comunica con ^na barraca djsl río Manuri- 
pi perteneciente á lá misma sociedad Roca, por 
medio de un camino ancho de cuatro á cinco me- 
tros. Seguramente éste punto <S el de Camacho, 
están Uamg.dos á servir de puerto principal y arran- 
que de la vía terrestre que deberá abrirse entre el 
Madre de Dios y el Acre. 

Zarpamos de alli el 10 de abril. 

El sefior Roca nos favoreció con su útil com- 
pañía, dm*ante dos dias do navegación hasta la ba- 
rraca Monteverde, último punto habitado en el 
Madre de Dios, donde hicimos estación de otro 
día. 

Allí nos esperaba una sorpresa singular.. 

Desde há pocos años han emprendido los in- 
dustriales del Madre de Dios y del Orton la con- 
quista de las tribus salvajes del Noroeste,emplean- 
do, no todos, medios mas ó menos lícitos. 

Ruperto Gonzalos, isiameño, radicado en el 
Madre de Dio», intrépido montaraz, y entendido en 
dialectos bárbaros, había tomado á su cargo una 
empresa de este género, costeada por dos ó tres 
jefes de barracas. 

La llevó á cabo eon un éxito asombroso. — 
Pues, acompañado de muy pocoa individuos, {eur 
tre ellos algunos bárbaros reducidos), ha logrado 
traer desde sus aduares, emple^-ndo la persuasión 
solamente, según dice^ ciento catorce salvajes cu- 
ya llegada á Monteverde coincidió con nuestra 
presencia allí. 

Su aparición tenía algo de novelesco para no^ 
sotros. 

Salieron del bosque, en larga hilera y perfec- 
to' estada de naturaleza, 

Uniéamente los capitanes, que eran tres, os- 
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tentaban ligeros atavíos de plumas y collares, con 
un aire marcado de altivez, que contrastaba con el 
de apocamiento y recelo manifestado por sus de- 
más compañeros ó subordinados, que no llevaban 
más prendas que el arco y un manojo de flecbas. 

Por todo traje, llevaban las mujeres (cuyo 
número era casi igual al de los hombres) un pe- 
queño delantalillo de corteza de árbol ó tejido de 
algodón. Casi todas llevaban un niño debajo del 
brazo, cabalgado en elbostado; algunos utensilios 
y provisión de boca, metidos en un cesto echado 
á la espalda y sujeto de la frente por una cinta ve- 
getal. No andaban descuidados el mono, el loro 
y el fiel perrillo, uno de los cuales, excesivamente 
pequeño de raza, fué obsequiado á uno de nues- 
tros compañeros. 

Nuestra ávida curiosidad provocada por seres 
que nos parecían extraños, nada dejó por exami- 
nar, en sus ademanes é impresiones que manifes- 
taban y objetos que usaban. 

Gonzalos me refirió cómo había hecho esta 
conquista. 

Partiendo de Monteverde, el 12 del mes an- 
terior, en una canoa, en compañía de ocho mozos 
isiameños y siete araonas reducidos, había subido 
por las aguas del Madre de Dios hasta la desem- 
bocadura del arroyo llamado Chivé, que afluye por 
la orilla izquierda. 

Dejó allí la canoa y se encaminó dentro del 
bosque orientándose por una senda. Después de 
andar tres dias, con rumbo al Oeste, halló una tri- 
bu que reconoció ser de Chages^ cuyos capitanes 
lo recibieron bien, y trabaron amistad. Gonzalos, 
les habló persuasivamente de la conveniencia que 
les resultaría de abandonar, como tantos otros de 

sus compañeros, aquellos aduares miserables y 

2 



, tJi vajieuiejeie, enaerezo 
natador,auiique sin lograr 

, rendida mas que por el 
ie amistad y paz que Goñ- 
ieron. 

ivieron que arrostrar, mas 
apitanes. 

bus, abandonaron sin dis- 
aduares y se pusieron en 
5nimos conquistadores, 
ipresa no podía hallarse 
mcias y casos fatales, co- 
istintos empero, de otros 
idos en regiones inmedia- 
Igunos senngu^ros desal- 
Brminio, ancianos y cábe- 
los muchachos! 
ictado con tal motivo ór- 
rimir estos crímenes der 

tros iñdiiridiios, mé con- 



los demás industriales, que 
ocurrir á los aduares, en hi 
han menester para sus trab 
nuar despoblando, Mojos, 
Cruz, d^ndo ocasión á los a 
prensa. 

Con lo cual liarán el d( 
zar al salvaje y de con ver ti 
rio de colonización, y los 
trasformarán en ricos nucle( 
pendí os fiscales. 

La obra evangelizado 

tan vivamente se echa de 
de éstos esforzados industr 

Interrosrado, Gonzales, 
fía^ ríos, género de vegetac 
tancias particulares de los 1 
rrido, nos dio los datos que 

íío lia visto, ni oído i 
fuera del Madre de Dios, al 
ní;^!&, Manuena (río grande 

A éste y al Manunpi 
aproyos, yalguno^ cwTrecAe^ (1 
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Hay alturas entre ambos ríos, á manera de 
lomas,interrumpidas por dichos arroyos y por po- 
cos curiches^ que, en partes, están puenteados por 
los salvajes. 

Uno de esos arroyos principales se llama 
Choatadivay y Manumata (arroyo de las cabeceras) 
á otro inmediato que desemboca en el Manuripi. 

El Bayreré (casa del lago) es otro afluente 
del mismo, que Gonzalos asegura haberlo conoci- 
do yá en otra excursión que hizo el año 1891, ha- 
cia el Tahuamanu, alcanzando á llegar al punto 
que hoy se llama ((Filadelfia)), barraca de Santos 
Adriazola. 

No ha visto ni sabe que en la región de los 
Ck'ages haya serinjales: sí, mas bien, algunas plan- 
tas de coca cultivadas por estos. 

Paralelo al arroyo Chivé^ y más arriba corre 
otro llamado Cuchtrí^ y aun más arriba otro de 
mayor consideración, que llaman Tacuatímanu (El 
Gibón?). 

Cuando se presentó en Monteverde con su 
extraño séquito, estaba aun con su ropa chorrean- 
do agua, y nos dijo que acababa de pasar un ex- 
tenso curiche. 

Su regreso lo hizo por otra ruta. — Dice que 
los ChageSj le han contado de la existencia de otras 
tribus más al Oeste llamadas Iñiparis^ bravias co- 
mo los guarayos, las cuales libran combates con 
gente que usa armas de fuego y que vive por ese 
lado. Posible es que tal gente sea la de las ha- 
ciendas de Paucartambo. 

En cuanto á las costumbres y modo de ser de 
las tribus salvajes, nos dio informaciones que las 
expondremos en otro lugar. 

Por su utilidad, hemos hecho esta digresión- 
Permanecimos en Monteverde un dia y medio, 
con el objeto de reparar la salud del Coronel Muñoz 
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que se quebrantó desde dias há, insinuándosele 
una fuerte erisipela en la cabeza. 

Como no fuese fácil su mejoría pronta,creimos 
prudente dejarlo allí al cuidado del señor Roca con 
quien se volvió, después al Carmen. 

En este punto remata como dijimos, la parte 
habitada del Madre de. Dios, y comenzó para nos- 
otros la navegación en lo desierto. 

A pocas millas está la Cachuela Vasquez. 

Como la época es de crecientes del río se en- 
contraban cubiertas de agua las rocas que la for- 
man, notándose solamente agitación en las olas, 
rápidos y remolinos. 

La pasamos con poca dificultad aumentando 
fuerza de vapor. 

Desde este punto hacia arriba se advierte no- 
table mansedumbre en la corriente del río,circuns- 
tancia que nos favoreció para que avanzáramos en 
ese día mas allá de lo previsto. 

En la tarde de ese día habíamos descubierto los 
primeros Chacarismos salvajes y en la del siguiente 
pasábamos por la desembocadura del río denomi- 
nado Heath por el Coronel Pando, que fué para no- 
sotros el feliz anuncio de la proximidad del Inam- 
bari. 

Al otro día, nuestras ávidas miradas busca- 
ban, yá el Lago Armentia, yá el arroyo Gibón, 
yá el peñón de la palma Real, denominaciones 
dadas por el citado Coronel á; estos diferentes pun- 
tos reconocidos por él; pero nos veíamos desorien- 
tados, por que también lo estuvieron los dos guias 
prácticos que llevábamos. 

Nos hallábamos mortificados por esta íncerti- 
dumdre cuando ocurrió un nuevo accidente en la 
lancha. 

El tornillo principal del eje de la mariposa 
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había sufrido una completa fracturq. y la embarca- 
ción comenzó á paralizar sú marcha. 

Ganamos la costa mediante una chalupa que 
iba remolcada j que pudo asegurar la espía 6 cabp 
en un árbol. 

Y como para apurar la situación ocurrió que se 
enfermase el maquinista. 

Con todo,la energía mdral y la habilidad nxp- 
cánica de éste, vencieron el nuevo contratiempo. 

Sobreponiéndose á la postración que le pro- 
ducía la fiebre fabricó tres tornillos en reemplazo 
del que se había roto, y en veinticuatro horas lo- 
gró poner expedita la estropeada embarcación. 

Eran las tres p. m. del dia 13 de abril cuan- 
do volvimos á surcar las tranquilas aguas de esa 
parte del Madre de Dios. 

Manteníase la incertidumbre acerca del lugar 
eu que nos encontrábanos, cuando, dos horas des- 
pués de empezada la navegación de ese dia la voz 
del guia Julián Salvatierra,mozo que acompañó al 
Coronel Pandeen su exploración de estas regiones 
anunció estar á la vista el río Inambari, Recoíiocí?^. 
y nos mostraba las señales que el mismo había de- 
jado en un ribazo próximo el año anterior. 

El joven Pedro Luna, otro guía, que también, 
formó parte de la expedición Pando, confirmó el 
reconocimiento coi;i vivos ademanes de convicción 
y júbilo señalando á su vez una cadena de peñ^^, 
rocallosas y ferruginosas, más arriba y en la, már- 

fj^fl^ derecha d^l Madre de Dios, que decía haberT 
as conocido antes con, perfecta claridad. 

No quise aun dar entero crédito á esas afir-, 
maciones, temeroso de que, como había acontecer 
dp. otra vez, fuese solo una ilusión óptica, la que 
hacía ver corao río diiStiíjijto, lo que no era sin<^ xm^ 
brazo del Madre de Dios formando isla. 

Piyisábamps, en verdad, i;iíi poderoso cí^udai 
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de aguas Que afluía al Madre de Dios por su mar- 
een derecna; la reverberación de su amplia supér- 
icie, producida por los rayos solares de la tarde, 
hería nuestras pupilas, y nos impedía, por el mo- 
mento, formar juicio cabal. 

Avanzamos á la confluencia, y examinando el 
color y condición de ambas aguas nos convenci- 
mos plenamente de que eran diferentes: las del 
Madre de Dios eran amarillenta^ y turbias, y las 
del afluente coloradas, y transparentes, no obs- 
tante. 

¡Era el río Inambari! 

Escuso describir las emociones y transportes 
de alegría que desbordaron con tal motivo entre 
. ios expedicionarios. 

Apuntaré solamente un acto,que fué muy sen- 
sacional en aquellos momentos. 

En medio de los vítores patrióticos y salvas 
de rifle que se daban, se me presentó el soldado 
Fabián Vila, (corneta) y enseñándome una cuarti- 
lla de papel con signos de música, me dijo: — «Se- 
ñor: dispense que les haya estado mortificando 
con el sonido de mi corneta, en estos dias; es que 
me propuse celebrar el suceso feliz de hoy con una 
diaTm y un paso doble que he compuesto con el 
nombre de (dnambari». . Con su permiso, los he 
de tocar, dedicándolos á nuestra patria». 

Arranque tan sencillo y tan oportuno, fué ca- 
losamente aplaudido. 

Formáronse militarmente sobre cubierta, lÓi 
expedicionarios para escuchar la fantasía patrióti- 
ca* dfel jbven corneta. Sus últimas notas' í\ieron 
seguidas del himno nacional,éútonádo en éóró ge- 
riéi^al, con la emoción más intensa, salvaos, htr- 
ría^ü. 

La lancha ^rcó las agdás del nuevo líóy/é- 
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montó su corriente, cuatro ó cinco millas de su 
desembocadui'a, con perfecto desembarazo. 

No podíamos avanzar más, como era nuestro 
deseo, porque comenzaba la noche y el estado de 
la lancha, no nos inspiraba confianza. 

Por esta misma causa desistimos de avanzar 
siquiera veinte millas más en el Madre de Dios, 
como lo habíamos acordado, y solo nos fué dado 
ir tres ó cuatro millas arriba, donde se nos señaló 
una isla, que había sido el punto extremo á donde 
llegó la expedición Pando, por cuya razón la de- 
nominamos ((Isla Pando». Cumplimos justicia á 
este esforzado explorador boliviano. 

El dia 14 nos consagramos todos los expedi- 
cionarios á marcar las señales de la ocupación que 
realizábamos. 

Hicimos tres chacos ó desmontes, en lo alto 
de una peña, existente en la ribera izquierda del 
inambari (por ser baja é inundadiza la derecha) á 
dos kilómetros de su desembocadura. Grabamos 
en árboles seculares entre otras, estas inscripcio- 
nes: ((Ocupación y posesión Oficial. — Expedición 
boliviana. — Abril 14 de 1894. — Delegación Nacio- 
nal». Suscribimos en triple ejemplar el acta que 
acompaño á este informe, dos de las cuales, depo- 
sitadas dentro de dos botellas, las hice enterrar en 
determinados sitios de ambas orillas del Inam- 
bari. 

Quedó señalado uno de los chacos para la 
planta de un fortín provisional, debiendo utilizar- 
se en su construcción las maderas que se dejaron 
acumuladas en ese sitio. 

Hechas estas operaciones con loco entusias- 
mo y una infatigable diligencia en la que rivalizá- 
bamos todos y cada uno de los expedicionarios, 
nos encontrábamos conversando en el. Chaco^ al 
empezar el crepúsculo, cuando oímos los gritos de 
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¡bárbaros! ¡bárbaros! dados en la lancha, gritos 
que nos arrancaron de aquel lugar para dirij irnos 
á la orilla y ver lo que había. 

Varias canoas tripuladas por bárbaros habían 
estado bajando efectivamente en el Inambari, y al 
divisar la lancha y escuchar la detonación de un 
tiro de escopeta, casualmente dado en ese instan- 
te dentro del chaco donde estuvimos, voltearon 
proas y tornaron á subir el río, rápidas como lan- 
zaderas. Detuviéronse, no obstante, un rato, al 
trastornar un recodo, como quien espía nuestros 
movimientos y luego desaparecieron en las som- 
bras de la noche. 

Seguramente eran los guarayos^ que bajaban 
de las cabeceras del Inambari á las orillas del Ma- 
dre de Dios, á hacer la cosecha de sus chacaris- 
-mos. 

Un disparo casual los atemorizó, sin duda, y 
nos privó de la satisfacción de conocer á tan fa- 
mosos salvajes. 

Habríamos intentado abordarlos,como desea- 
mos, pero no teníamos la movilidad lista en ese 
momento. 

Cumplidas las diligencias precisas en aquel 
lugar, dispusimos nuestro regreso. 

Habíamos resuelto dejar entonces mismo la 
guarnición en ese punto con encargo de construir 
el fortín que se denominaría «Bolívar», pero des- 
puéSjCreimos más conveniente aplazar y encomen- 
dar esa obra á la prudencia del Comandante de 
Frontera, una vez que, además, carecía de utilidad 
práctica, por ahora. 

El día 15 después de hacer una medición, 
aunque empírica, de la anchura del río y otras ano- 
taciones, levantamos el campo á horas 8.20 m. 
p. m. 

Nos despedimos de ese lugar, no sin hacer 
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muclios y abundantes en yuca,caña de azucaí, pa- 
payas, plátanos, que saboreamos con agrado. 

Estos chacarismos están trabajados enlas ori- 
llas del Madre de Dios ó en los claros del bosque. 

El desmonte está hecho á fuego en su mayor 
parte, operación con que los salvajes no han podi^ 
da alcanzar á despejar el campo de los arboléis 
corpulentos. 

Vimos cañas cortadas que denunciaban el uso 
del cuchillo {machete,) 

Se nos dijo que era peligroso penetrar en esos 
chacos^ porque los bárbaros siembran á su entrada 
púas de chonta, para que los estraños se claven los 
pies. No nos ocurrió tal avería^ ni descubrimos 
púa ninguna. 

Reconocimos el lugar de la Palma Real, á 30 
millas mas ó menos abajo de la boca del Inambari^ 
orilla derecha del Madre de Dios, donde man- 
dé que se hiciera otro chaco para la construc- 
ción de otro fortin, con el nombre de «Sucre)), y 
dejé una pequeña guarnición de gente práctica, al 
mando del experto joven Rodolfo Montero,dándo- 
le las intrucciones convenientes. 

En la noche del siguiente dia anclamos en el 
embarcadero del Carmen. 

En dos días volvimos desde el Inambari, sin 
detenernos mas que en las «Islas Guarayos» y en 
la Palma Real y sin que nos ocurriera cosa digua 
de contarse. 

Al medio dia del siguiente proseguimos desde 
el <3armen la navegación de bajada. 

No tuvimos novedad niíiguna. 

La lancha corría de carrera, libre ya de toda 
carga embarazosa, como caballo que vuelve á sus 
pastos. 

Tres días después, es decir el 19 de abrü áe»^ 
embarcamos en Riberalta. 
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En cinco días recorrimos de bajada,la distan- 
cia que de subida habíamos navegado, venciendo 
obstáculos imprevistos en 22 días. 

Ya he manifestado que la inseguridad de la 
lancha, nos obligó á desistir del propósito de conti- 
nuar más arriba la exploración del Inambari y del 
Madre de Dios. Agrégase á esto el temor de que 
la bajante del río (que iba pronunciándose dema- 
siado) llegara á impedirnos el paso de la Cachue- 
la Vasquez. 

Por otra parte, el proseguirla en batelón, era 
imposible, por falta de las condiciones especiales 
que requiere una exploración en esta forma, para 
la cual no nos hallábamos convenientemente equi- 
pados. 

Habiendo tenido la suerte de llenar el objeto 
capital de nuestra comisión, resolvimos volver al 
punto de partida á dar cuenta de su éxito. 

Así se ha realizado la expedición en la medi- 
da de nuestras posibilidades, aunque nó de nues- 
tros anhelos individuales. 



ACTA de ocupación y posesión oficial hecha 
á nombre de Bolilla, de la desembocadu- 
ra del río Inambari en el Madre de Dios 
por la Comisión boliviana nombrada por 
la Delegación Nacional. 

En la desembocadura del río Inambari á los 
catorce días del mes de abril del año mil ocho- 
cientos noventa j cuatro, constituida la Comisión 
boliviana expedicionaria encargada por la Delega- 
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ción Nacional de ocupar los territorios del Alto 
Madre de Dios é Inambari, y compuesta : del se- 
ñor Román Paz, Jefe de la Comisión; Francisco 
Lugones, Comandante de la ((Lancha Roca» ; José 
Félix Váida, Comandante graduado; Luis Donato 
Moreira, Capitán del piquete militar; Abel Guilar- 
te, Ismael G. Lanza Notario de Gobierno, Hacien- 
da y Minas; Subtenientes Samuel Montes Vidal y 
Pedro Luna, Rodolfo Montero y el personal del 
mencionado piquete expedicionario, ocupó este 
territorio (de la desembocadura del río Inambari) 

ÍT tomó posesión oficial de él en representación de 
a Soberanía de Bolivia y como consolidación de 
sus derechos. En tal virtud y para el objeto con^ 
tenido en las instrucciones dadas por el señor De- 
legado Nacional al Jefe de la indicada Comisión, 
{)rocedió á trazar y poner las bases del Fortín Mi- 
itar que debe edificarse en ese lugar con la deno- 
minación de ((Fortín Bolívar del Inambari», y se 
encomendó la prosecución de esa obra á la guar- 
nición que se deja á cargo del ciudadano Rodolfo 
Montero. — Además del desmonte (ó chaco) prac- 
ticado en lo alto de un peñón existente en la ribera 
izquierda del Inambari, (por no encontrarse sino 
ribazos bajos en la derecha), se marcó en varios 
árboles seculares esta inscripción: — ((Bolivia. — 
Ocupación y Posesión Oficial. — Abril 14 de 1894. 
— Expedición Boliviana. — Delegación Nacional», 
y otras, y se enterraron en determinados puntos 
de ambas riberas copias de esta acta con firmas 
autógrafas en pliegos encerrados dentro de botellas. 
En fé de lo cual y haciendo votos porque la Provi- 
dencia depare un porvenir feliz á esta rica región 
dol territorio de la patria boliviana, suscriben la 
presente acta: — Román Paz — Francisco Lugones 
— José Félix Váida — Luis Donato Moreira — Abel 
Guilarte — S. Montes Vidal — Pedro C. Luna — Ro- 
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dolfo Montero — Vicente F. Marañón — ^Fabián Vi- 
la-^— José Gamarra — Mariano Aguilar-^Cájrelanó 
Cardóse — José Farfán — Bautista Amutari — léida- 
ro Rojas — Primo Espinoza — Salvador Yarari — 
Matías Huari — Fidel Salazar — Baltasar Cliosí — 
Jesús N. Abarete— Gaspar Soliz — Julián Salva- 
tierra — ^Mariano Mayuba — José Justiniano-^—Atit^e 
mí, Ismael G. Lanza, Notario de Gx)biern6, Ha- 
cienda y Minas. — (Aquí un sello). — Nota — El Co- 
ronel Juan L. Muñoz, Jefe de la Mesa Topográfi- 
ca, se vio obligado á quedarse en la Barraca áe 
Monteverde por causa de grave enfermedad que 
le sobrevino, quedando así mismo en su (Compañía 
los soldados Dionisio Vargas é Ismael Salas, to 
que certifico. — ^Aquí el sello). — Ismael G. Laiiza> 
Notario de Gobierno, Hacienda y MiúiaB. 



Señor Redactor de la «Gaceta del Nortea). 

Orton. 

El N.** 35 de su interesante piiblicación,regis- 
tra el párrafo siguiente : 

xiJuicios contradictorios. — La comisión equipa- 
da por la Delegación, que partió de Riberalta cola 
destino al Río Inambari ha vuelto al parecer ana!r- 
quizada en sus opiniones respecto de la situación 
topográfica, curso y latitud de la desembócad'ura. 

«El Jefe de la Mesa Topográfica, que había 
quedado enfermo de gravedad en Monteverde, ba- 
rraca sobre el Río Madre de Dios, asegura qtie loé 
demás comisionados, á las órdenes del sefior Se- 
cretario de la Delegación, no han alcanzado á lle- 
far al apetecido río. Estos á su vez afirman qiae 
an avanzado, ascendiendo sobre los ríos Ina/mba^ 
ri y el Alto Madre de Dios, algunos kilómetros de 
©avegación desde su embocadura. 
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«Interesa al país todo, la comprobación de un 
hecho trascendental de geografía, y, más aún á los 
actores de uña empresa que la han conceptuado 
ooiifio hecho primario de posesión del territorio 
que nos pertenece. 

«Con agrado daríamos cabida á las opiniones 
^ pro y contra, siempre que fuese aceptada la in- 
sinuación y ofrecimiento que hacemos para darles 
pi^blioidad». 

Lo trascribo como antecedente de referencia 
íiecesario para lo que he de exponer, aceptando, 
de mi parte, la cortés invitación que él contiene. 

En juíiio del año pasado me cupo estar en 
Rurrenabaque con el CoroAel José Manuel Pando, 
y es entonces, que, pude formar concepto concreto 
de la situación y condiciones particulares de nues- 
tros territorios del Alto, Madre de Dios, favorecido 
con el relato que se dignó hacerme de las explo- 
raciones que acababa de Realizar este distingi^ido 
é ilustr3.do militar. 

Las pruebas y explicaciones con que me de- 
mostró la ubicación del río Inambari, eran, t^n 
ooncluyentes que no daban lugar á duda. 

Es entonces, también, que nació en la Dele- 
gación Nacional el pensamiento serio de enviar 
una expedición oficial al Alto Madre de Dios y al 
Inambari, con la mira de colonizarlos incorporán- 
dolos á nuestras posesiones adyacentes. 

Para efectuar ese pensamiento se ha descan- 
sado en la certidumbre de aquellos datos é infor- 
maciones. 

La comisión expedicionaria que el señor De- 
legado encomeíldó á mi dirección, se ha orienta^p 
por ellos mismos, en el f econpcimiento de las re- 
giones á donde se la enviara; y cábeme afirmar 
qilo ha cumplido, por cpmpleto, su encargo oficial, 
remontando el Madre de Dios hasta el punto ex- 
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tremo alcanzado por el Coronel Pando, y el Inam- 
bari, hasta un punto distante cuatro ó cinco millas 
más arriba de su desembocadura. 

El Subteniente Pedro Luna y el mozo Julián 
Salvatierra que pertenecieron al grupo expedicio- 
nario del Coronel Pando y fueron adjuntos á • la 
comisión de mi cargo, han concurrido como guías 
prácticos al reconocimiento de esos lugares, de- 
clarando,en vista de ellos, lo que acabo de afirmar. 

Allí, en un amplio y escogido recinto, abierto 
dentro del bosque, se ha establecido la planta de 
un fortín, además de otro trazado más acá. 

Las informaciones del Coronel Pando han si- 
do cuidadosamente verificadas, en lo referente á 
la topografía de aquellas regiones, y me es satis- 
factorio asegurar que no han dado margen sino á 
rectificaciones de nimia importancia. 

Los detalles de nuestra expedición los cono- 
cerá el país, publicado que sea el informe qué al 
respecto tengo presentado al señor Delegado. 

No sé que el Jefe de la Mesa Topográfica,ha- 
ya puesto en duda estos hechos, como se denun- 
cia eii el párrafo que trascribo; por el contrario, 
cuando á mi vuelta de la expedición lo encontré 
en la barraca del Carmen y le manifesté, ante un 
grupo numeroso de personas, el croquis levantado 
de la región reconocida por la Comisión, con las 
explicaciones correspondientes, tuvo la exponta- 
neidad de cumplimentarme sin proponer observa- 
ción ninguna. 

Pero, me dirá el señor Redactor: ¿Es real- 
mente, el verdadero río Inambari, aquel que seña- 
la con tal denominación el Coronel Pando? 

Esta ya es materia distinta, que dado caso de 
ser controvertible, no admite una solución á priori. 
Además, hoy por hoy, acaso es prematuro é in- 
conveniente el pretender ponerla en debate. 
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Entre tanto «el hecho primario de posesión 
del territorio que nos pertenece», sea cual fuere el 
resultado de la controversia, no creo que jamás 
deje de tener la importancia que le es propia en 
los intereses del Estado y la Administración pú- 
blica, de nuestro país, como no dejaron de tenerla 
nuestras posesiones avanzadas sobre las tribus 
salvajes en el territorio del Gran Chaco, asiento 
hoy de poblaciones bolivianas civilizadas. 

Tanto mejor, si de nuevos estudios y explo- 
raciones resultase que el límite verdadero de nues- 
tros derechos está más allá del punto hoy indi- 
cado y ocupado. 

El aforismo de que el error de hecho ño pue- 
de menoscabar el derecho,tendría en tal emergen- 
cia, su perfecta aplicación. 

Espero de su benevolencia la inserción de es- 
tas líneas en su ilustrada hoja, y ofrezco á Ud. mis 
respetos como su atento 

Seguro servidor 

Román Paz. 
Riberalta, junio 10 de 1894. 
Nota. — Incorporamos á este Informe el artí- 
culo anterior, por su correlación. 

II 

SUMARIO.— Carta hidrográfica, rumbo, lecho, riberas, islas y 
afluentes del río Madre de Dios. — Cachuelas Camacho, 
Vásquez y Palacios. — Lagos. — Los ríos Inambari, 
Heath y Manupari ó Sena. — Cálculo de distancias. — 
Navegación á vapor y á remo. — Flora, fauna, clima y 
otras anotaciones. — Cuadro de observaciones higromé- 
tricas y termométricas. — Posesiones geográñcas de al- . 
gunos lugares. 

El relato precedente responde á los puntos 
1.°, 2.^ y 3.^ del pliego de instrucciones que la De- 
legación me dio al encomendarme la expedición. 

La exposición que sigue, se refiere á los pun- 
tos 4.'' y 5.*" del mismo. 
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La deficiencia de instrumentos de la Mesa 
Topográfica no ha permitido tomar la posición as- 
tronómica de varios puntos importantes. 

El Coronel Muñoz, anotó las observaciones 
atmosféricas y con el auxilio de la brújula diseñó 
la dirección j curso del Madre de Dios desde Ri- 
beralta basta la barraca de Monteverde, de donde 
se vio obligado á regresar por causa de enferme- 
dad, como lo dijimos. 

Consideré este accidente como un grave con- 
tratiempo, porque no poseyendo ninguno de los 
expedicionarios las aptitudes ni la práctica nece- 
sarias para seguir haciendo los estudios de la sec- 
ción topográfica, tenían que quedar incompletos 
los trabajos encargados á la expedición, precisa- 
mente en la región menos conocida y accesible del 
Madre de Dios. 

Para suplir en lo posible tal falta me hice ins- 
truir con el mencionado Coronel para continuar 
sus trabajos; y con más voluntad é mterés (jue ap- 
titud, los tomó á mi cargo, acaso para que siquiera 
puedan servir de datos más ó menos utilizables. 

Las observaciones que he de exponer y el 
plano hidrográfico que acompaño son el resultado 
de esos trabajos rudimentarios. 

Desde la boca del Inambari, que según el Co- 
ronel Pando está á los 72*" S*" de Longitud O. del 
Meridiano de Paris, y á los 12° 42° de Latitud S., 
corre el Madre de Dios formando curvas poco vio- 
lentas de O. á E. con ligera inclinación dominante 
al N. E. hasta más acá del río Heath, de donde to- 
ma rumbo N. E. hasta la barraca Independencia, 
con curvas más ó menos agudas. De ahí al río 
Sena ó Manupari, corre al E.; y desde la boca de 
éste á la ct)nfluencia con el Beni, su rumbo unifor- 
me y dominante es E. N. E., con curvas semejan- 
tes á las anteriores. 
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El lecho es alternativamente de lodo gredoso 
ó arena suelta en todo, su curso exceptuando pocps 
trechos, como la parte superior de las islas Gua- 
rayos, cerca yá del Inambari, donde hemos reco- 
gido piedrecillas menudas de diversos colores y 
clases: había pedernales, pizarras,piedras coiíglo- 
meradas. 

Los fondos rocallosos notables, están en las 
cachuelas Camacho y Vasquez á la altura de la 
barraca Florencia, Asunción y San Pedro y en las 
orillas de la Palma Real, punto al cual parece ha- 
ber llamado el Coronel Pando, cachuela Palacios, 
la que no opone dificultad á la navegación. 

Las dos cachuelas que señalamos, parece que 
extienden sus ramificaciones dentro del río,en una 
extensión de cuatro ó seis millas, formando lo que 
aquí se llama cabeza^ cuerpo y raho^ de una cachue- 
la, que son verdaderos arrecifes que hacen muy 
peligrosa la navegación, cuando el caudal de agua 
es poco. 

Si no se procura hacer un canal en dichas 
cachuelas, será siempre imposible ó muy contin- 
gente el pasaje de una lancha á vapor, cuando se 
pronuncie la bajante del río. . Esa obra sería muy 
sencilla y poco dispendiosa, porque se reduciría á 
minar algunos pedrones en una línea determi- 
nada 

El río toma una notable anchura en esos pun- 
tos, lo cual hace disminuir su fondo y salir á flor 
de agua inmensos conos de roca, donde se estre- 
llan Tas olas y hacen turbulenta la corriente. 

Ningún río como el Madre de Dios tan rico 
de islas. 

Son sesenta y tres las que se cuentan desde 
su confluencia con el Beni hasta el punto extremo 
conocido más arriba de la boca del Inambari. 

Persuadidos de que en una región desierta y 
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tan extensa, será de positiva utilidad, para orien- 
tarse y hacer referencias topográficas y aun geo- 
gráficas, el conocimiento cabal de la situación de 
esas islas, hemos formado una nomenclatura com- 

Í)leta para ellas, inspirándonos en la memoria de 
os exploradores del Madre de Dios, ó sus territo- 
rios inmediatos, de los primeros fundadores de 
colonias, escritores y hombres de Estado que han 
contribuido á su conocimiento y Jefes y Oficiales 
que han venido á ser víctimas del deber en estos 
apartados términos de la patria. Entre ellas se han 
conservado sin embargo algunos nombres antiguos 
ó se les han puesto otros, dictados por alguna cir- 
cunstancia ó sentimiento nuestro. 

Así denominadas serán esas islas como co- 
lumnas conmemorativas de personas meritorias y 
de hechos históricos, una vez que van registradas 
en el plano oficial que se ha levantado. 

Hé aquí la nomenclatura, á comenzar de la 

confluencia con el Beni : 
I 

Islas del JlfladTQ de ^ios. 



1 


Antenor 


33 


Tia Reina 


2 


Candelaria 


34 


Ciuret 


3 


Palacios 


35 


Mancini 


4 


Maldonado 


36 


Sans 


5 


Salvatierra 


37 


Marvan 


6 


Farfán 


38 


Bovo de Revello 


7 


Mariaca 


39 


T^oza 


8 


Galdo 


40 


Regocijo 


9 


Suarez 


41 


Cárdenas 


10 


Villegas 


42 


Arzave 


11 


Colodro 


43 


Arce 


12 


Sainz 


44 


Constitución 


13 


Claussen 


45 


San Pedro 


14 


Terrazas 


46 


Roca 
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15 


y 16 Dos hermanas 


17 


Arteaga 


18 


Grozalves 


19 


Jones 


20 


Mercier 


21 


Labre 


22 


Bravo 


23 


Los Patos 


24 


jr 25 Las Acacias. 


26' 


Markham 


27 


Chnrch 


28 


Idiaquez 


29 


6 de Agosto 


30 


14 de Setiembre 


31 


16 de JuIíq 


32 


25 de Mayo 



47 Ballivián 

48 Gutiérrez 

49 Delegación 

50 Campero 

51 Quijarro 

52 La Santa 

53 Reinante 

54 Müller 

55 Serra 

56 Figueira 

57 Cano 

58 Luis 

59 Alonso 

60 y 61 Guarayos 

62 Baptista 

63 Pando 



Las orillas del Madre de Dios son bajas é 
inundadizas desde San Pablo Alto hacia abajo. 
De ahí, hacia arriba, comienzan á verse en una y 
otra orilla, peñas altísimas como la de Trinidad, 
barraca Genechiquía, que tiene bases de pizarra, 
Canadá, Sena, Peñas de Buzeta (de piedra caliza), 
Asunción, San Pedro (rocas estratificadas en lá- 
minas circulares), Washington, la Pahna Real y 
el Inambari, á la derecha; Florencia, Camacho ó 
Gibraltar, el Carmen, América, Humaytá, Las Pe- 
ñas (de granito), á la izquierda. 

íí ótase que esas peñas altas se presentan más 
en la margen derecha que en la izquierda, siendo 
naturalmente, tanto más numerosas cuanto más se 
asciende el río. 

No ofrecen variedades notables de formación, 
siendo terrenos ferrufinosos en su mayor parte. 

Casi todas las barracas, están sobre una ribe- 
ra alta y son susceptibles de convertirse en luga- 
res de cultivo, despejando la selva. 
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Genechiqnía, tiene una planicie conexa que 
asciende hacia la montaña semejando una loma. 

El Sena, es otra notable altura, de dónde 
firranca un camino de 16 á 18 leguas á Etea (río 
Beni), que es por donde se proveen de ganado al- 
gunas barracas del Madre de Dios. 

Camacho, es otra eminencia de gradual as- 
cención, muy apropiada para algunos cultivos y 
plantaciones, como que las hay de coca y café. 

Ya dijimos que el Carmen ocupa una magní- 
fica posición apropiada para iguales fines. 

La Asunción (barraca de más arriba del Car- 
men) la tiene todavía más favorecida, y según in- 
formaciones que nos dieron, se piensa ponerla en 
comunicación con Etea ó Carnavales del río Beni, 
mediante un camino, que por estar en las regiones 
altas de ambos ríos, será mejor que los de la ac- 
tualidad. 

La altura de la Palma Real, parece muy im- 
portante como punto de defensa contra los salva- 
jes guarayos^ y de partida para la reducción de las 
tribus toromonas que viven en sus. inmediaciones 
y son de índole mansa y accesible al trato con los 
cristianos, como los araonas. 

El linico lago de que podemos dar testimonio, 
es del llamado ((Armentia» por el Coronel Pando. 
Se encuentra á pocas millas arriba del río Heath, 
en la margen izquierda, y tiene un canal de. comu- 
nicación con el Madre de Dios, frente á las islas 
Figueira y Serra. 

Sabemos que es navegable en lancha; pjEa:o, 
no pudimos comprobarlo,porque el canal se hallaba 
obstruido por un gigantesco árbol que había caido 
en medio. 

Por los claros que suele presentar la selva, se 
colige que hay alguna laguna próxima: por ende, 
suponemos que existe algún lago, ngias allá de la 
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cachuela Vasqnez, á la altura de la isla ((Delega- 
ción», Mcia la margen izquierda. 

Iguales signos indican la existencia de otro 
lago, que se extiende desde mas arriba de las pe- 
ñas llamadas de Buzeta (margen izquierda) hasta 
cerca de Maravillas. Se nos informó que se co- 
municaban con el Madre de Dios, entre otros arro- 
yos pequeños como el Naveada (agua turbia)^ por 
uno navegable llamado Sama esada (arroyo de los 
gallinazos). 

Este lago es conocido por el de ((Montano» ó 
((Lago Viejo», á causa de que un individuo de 
aquél apeUido fué el descubridor y fundador de 
una barraca próxima á^l. Se dice que en cierta 
parte de sus orillas viven algunos salvajes caripu- 
nas. Es de mayor magnitud que el Lago Armen- 
tiay según los límites que se dan, pero menos pro- 
fundo. 

Desde San Pablo, bácia abajo, son general- 
metite bajas é inundadizas las orillas; de donde 
provienen sin duda los pantanos ó cuiiches^ que 
según se dice los hay numerosos en esa parte. 

Los ríos afluentes de alguna consideración no 
son sino el Inambari y el Heath. 

En segundo término se pueden contar, el Ma- 
mapari (hoy Sena), y en tercero los arroyos de la 
Asunta, de. los Toromonas, Genechiquía, Nuanua, 
y de los Pacaguaras; todos de la margen derecha 
y navegables solo en ciertas épocas del año. 

Los de la margen izquierda, que son el Gibon, 
Chivé, Samaesada y otros menores,no parecen ser 
naás navegables que éstos últimos. 

El Inambari, es el mas poderoso afluente co- 
nocido. Lo medimos empíricamente, en su parte 
mas angosta, cerca de su confluencia, y resultó 
tener 180 metros, mas ó menos. En su desembo- 
cadura, es posible que tenga cerca de 300. No 



- 32 — 

• 

podíamos apreciar su fondo. Su lecho es de are- 
na roja muy suelta y pesada; el peñón sobre el 
que están abiertos los chacos^ de que antes habla- 
mos, es de tierra colorada y piedra, que se extien- 
de sin duda hacia el fondo del río, porque mas allá 
aparecen rocas estratiformes. 

La orilla derecha es baja. Su curso, en las 
cuatro <S cinco millas que lo recorrimos, forma unas 
curvas que viniendo del S. O; se dirijen al N. E. 
hasta su desembocadura. 

El río Heath, cuyas aguas también rojas se 
vacían en el Madre de Dios, á 50 kilómetros mas 
ó menos, abajo del anterior y por la misma mar- 
gen, lo observamos solo de pasada. Su anchura 
no debe ser mayor de 70 metros, pero parece muy 
profundo. Sus orillas en esa parte son bajas y su 
curso se oculta, porque forma desde su desembo- 
que, dos curvas violentas. 

. El Manupari, ó Sena es de aguas negras, de 
menos caudal que el Heath, navegable en botes, 
en todo tiempo hasta los centros gemíferos mas le- 
janos, que están á ocho dias de navegación de su- 
oida. Se forma de los arroyos Manupari {vio pan- 
do ó de poco fondo) propiamente dicno, que tiene 
origen en el país de los toromonas, al S. O. ^y en 
un lago, según se nos aseguró) y el Manuripi (río- 
chico, inferior al otro^, que viene del Sud, de cer^ 
ca del Madidi, paralelo al Beni y que está formado 
por los arroyos Vigiesada (arroyo de los palme- 
ros) y el Vipaesada. 

Notaráse que el Madre de Dios recibe mayor 
caudal y número de afluentes, por su margen de- 
recha, que por la izquierda. 

Las exploraciones que se hiciesen del país de 
los guarayos y toromonas y de las nacientes de los 
ríos Madidi, Heath é Inambari, darían seguramen- 
te el resultado de que la cordillera andina, que es. 
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SU origen común, avanza sus contrafuertes hacía 
el Este, mas en la parte Sud del Madre de Dios, 
que en la del Norte, donde el sistema hidrográfico 
toma otros rumbos, sin duda porque allí varía el 
sistema orográfico. 

Los ríos Tahuamanu y Manuripi (distinto del 
citado antes) que forman el Orton, deben absorber 
indudablemente todas las aguas comprendidas en- 
tre el Acre y Madre de Dios; pues, que corre pa- 
ralelamente, casi en una extensión igual al curso 
conocido de éste. 

Con todo, el Orton és de caudal inferior al 
Inambari. Y el Madre de Dios, se presenta ma- 
yor que ambos, aun mas arriba de la desemboca- 
dura del segundo. 

¿Existen algunos otros afluentes, además del 
Querus, Pilcopata,, Cosñipata, Tono, Piñipiñi y 
Cioñec? 

¿Estos solos componen el caudal que tiene el 
Madre de Dios desde sus orígenes hasta el Inam- 
bari, ó sea el punto alcanzado por nosotros? 

El único explorador que despejó este miste- 
rio, fué como es sabido el intrépido Coronel Faus- 
tino Maldonado que embarcándose en el Piñipiñi 
el 5 de febrero de 1861 descendió por el Madre de 
Dios y pereció en la cachuela Calderón del Infier- 
no (río Madre), el 18 de marzo siguiente; pero, 
desgraciadamente no se tienen los datos y estu- 
dios auténticos de esa importantísima explora- 
ción. 

El sabio geógrafo Clemente R. Markham que 
descendió de las montañas del Cuzco 103 millas 
hasta los 12" 41^ de Latitud S. y 70° 30° de Lon- 
gitud O. de Greenwich, dice á este respecto: «cer- 
ca de este punto, el Tono con todos sus tributa- 
rios del Oeste, el Cosñipata del S. O. y el Piñipi- 
ñi del Norte, después de recojer sus caudales en 



34 



esta vasta floresta de Paucartambo, se unen y for- 
man el poderoso río que contemplé de la distancia, 
el que aquí se llama Madre de Dios ó Amaruma- 
yo, evidentemente el Purús». (Sic.) 

La desventurada expedición del valiente Co- 
ronel Latorre,' en 1873, es la última tentativa co- 
nocida para despejar la incógnita de ese problema 
geográfico tan interesante para Bolivia y el Perú. 

Dos grupos expedicionarios que se organiza- 
sen, de acuerdo entre los Gobiernos de estos paí- 
ses, y que tomando rumbos opuestos, convergie- 
sen á encontrarse, en un punto cualquiera del Ma- 
dre de Dios, lograría, seguramente, descorrer el 
velo de este misterio con positiva utilidad para la 
ciencia, provecho para ambos países y gloria pa- 
ra los exploradores. 

Después, se completarían estas exploraciones, 
con las indispensables de los territorios donde tie- 
aen origen los ríos Heath é Inambari. 

El espíritu se apena, en tanto, al pensar, que 
estos conatos del patriotismo, no hallan eco sino 
en muy pocos hombres de Estado de nuestro país, 
entre los que se cuenta en primer término por sus 
vistas lejanas y su comprobada labor trascenden- 
tal, nuestro egrejio Presidente doctor Baptis- 
ta. (^) 

Volvemos á nuestras informaciones. 

La anchura del Madre de Dios pasa en cier- 
tas partes de 1,000 metros (generalmente en la 
cabecera de los grupos de islas) siendo lo regular 
de 300 á 500. 

Su caudal es casi doble al del Beni. 

La velocidad de su corriente, también mayor 
que la de aquél, desde la cachuela Vasquez, hasta 

(O) — Al final de esta 2.* parte, se hace referencia de una re- 
ciente expedición realizada por industriales peruanos dé la hoya del 
Ucayali. 
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mezclarse con su citado confluente. Además de 
las caciLuelas nombradas, hay algunos rápidos 
menores llamados correntezas, que son superables 
en la navegación. 

El maquinista de la lancha Roca, calculaba, 
como término medio, una velocidad de tres millas 
por hora, en la corriente. 

No poseíamos un barómetro para haber podi- 
do medir las alturas con relación al nivel del mar. 
Pero, ateniéndonos á informaciones de otra fuen- 
te, sabemos que la boca del Inambari, se halla, á 
198 metros sobre el nivel del mar, la del Heath á 
192 y Riberalta ó punto de la confluencia del Be- 
ni y el Madre de Dios, á 138; lo que da una caida 
de sesenta metros entre ambos extremos, en una 
'extensión de 440 millas mas ó menos. 

La caida de las dos cachuelas, no debe pa- 
sar de 60 centímetros en 200 metros, mas ó líier- 
nos, que puede medir el cuerpo de cada una de 
ellas. 

La extensión del curso, está calculada, por el 
malogrado Ingeniero MüUer, compañero del Coro- 
nel Pando, en 211 millas desde Ribearalta hasta el 
Carmen. 

Nuestras anotaciones nos dan 44 horas y al- 
gunos minutos útiles de navegación de bajada, á 
vapor, desde la boca del Inambari hasta Riberalta 
en este orden: 

Del Inambari (Fortín Bolívar) á Palma Real 



'Fortin Sucre) 


horas 


3 


55 m. 


Río Heath 


» 


4 


03 » 


Arroyo Chivé 


» 




54 » 


Id de los Toromonas 


» 


3 


48 » 


Cachuela Vasquez 


» 


1 


52 » 


Monteverde (barraca) 


» 




38 » 


Asunción id 


» 


3 


24 » 


El Carmen id 


» 


1 


15 » 
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qúeza de la flora ni de la fauna. Es preciso, para 
ello, explorar el bosque. 

Sin embargo, nuestro laborioso compañero 
don Abel Cuilarte, se ocupa de formidar el resul- 
tado de sus observaciones al respecto, que no se- 
rán de escasa utilidad. 

Las condiciones de salubridad son satisfacto- 
rias. Se me ha informado que la mortalidad en 
las barracas, no es ni del 3 p<^ de todos los habi- 
tantes; y las epidemias, no son frecuentes ni muy 
mortíferas. 

El clima es ardiente y la mortificación de los 
zancudos y marígms^ excesiva, en todo el Bajo 
Madre de Dios. Desde el Carmen hacia arriba, es 
mas fresca la atmósfera y mas soportable la san- 
gría de aquellos implacables insectos. 

Hé aquí el cuadro de nuestras observaciones 
higrométricas y termométricas : 
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No ha estado en nuestros alcances, como di- 
jimos,, el verificar la posición geográfica de varios 
puntos importantes. No obstante, sabemos por 
el Padre Armentia, Coronel Pando y datos de otra 
fuente, que Riberalta se encuentra á 10.* 59' de 
Latitud S. y 69." 37* de Longitud O. de P.; Val- 
naraiso á 11." 01' Latitud y 69." 45' Longitud; la 
Doca del Nuanua 11." 32' Latitud; Genechiquía 
11." 22'; Sena 11." 45'; Camacho 11." 50'; El Car- 
men á 11." 57' Latitud y 70." 49' Longitud; la Ca- 
chuela Vasquez á 12." 20' Latitud y 71." 05' Lon- 
gitud; la boca del río Heath á 12." 34' Latitud y 
71." 27' Longitud; y la boca del Inambari á 12.'' 
42' Latitud y 72." 03' Longitud. 

Por igual causa no podemos precisar el tér- 
mino medio de profundidad, que tiene el Madre de 
Dios, pero tenemos el convencimiento de que en 
ninguna estación faltaría fondo para un vapor de 
las condiciones de la «Lancha Iloca», en toda la 
extensión conocida de aquél río, allanadas que fue- 
sen las pequeñas cachuelas Camacho y Vasquez, 
mediante no muy dispendiosas obras de canaliza- 
ción que necesitan. 
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Hemos citado al Padre Armentia. Permíta- 
senos tributarle, como bolivianos, alto homenaje 
de admiración y gratitud, por las atrevidas é im- 
portantísimas exploraciones y descubrimientos 
que, en compañía ó con la colaboración del señor 
An tenor Vasquez, fué el primero en realizar, as- 
cendiendo en el Madre de Dios hasta mas arriba 
de la Cachuela Vasquez, punto que denominó, (co- 
njo buen obrero de Cristo) ((La Cruz». 

Su recuerdo nos venía á la mente, toda vez 
que llegábamos á algún punto señalado por sus 
actos, ó se nos ofrecía algún obstáculo ó contra- 
tiempo en la navegación, considerando cuánta en- 
tereza de alma, cuánta paciencia y fortaleza cor- 
poral habrían menester para haberse lanzado á la 
pavorosa soledad de lo desconocido, mansión del 
temible guarayo y de las fieras, en barcas informes 
y mal tripuladas, y sin las provisiones necesa- 
rias! 

Reciban aquél venerando anciano, en el reti- 
ro de su claustro, y éste meritorio caballero, en su 
modestísimo hogar raíiicado en Reyes, esta mani- 
festación singular de justicia. 

Ya tuvimos ocasión de hacerla en otra parte 
al esforzado Coronel Pando, que ha complementa- 
do esas exploraciones luchando con los elementos 
y sobreponiéndose, como aquellos, á las dificulta- 
des de su ardua empresa, hasta coronarla del 
éxito. 

Nosotros, no hacemos sino reconocer el ca- 
mino abierto por ellos y estampar el sello oficial 
de la soberanía boliviana. 



XOTA» — Después de presentado este Infor- 
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Lirse con los Jefes de aque- 
Cárlos Fermín Fiscarrald 
Pedro de Sarria, Carlos Al- 
y Erasmo Eloy Zorrilla, 
ie la Aduana peruana de 

cabeza de 30 hombres, 
lición señor Fiscarrald, ha 
siguiente itinerario. Su- 
la región peruana ha to- 
arlo de aquél; ha entrado 
en el pequeño río Negro, 
alído de éstos ha prose- 
iina» al que también ha 
to ha continuado hasta el 
[legado al río «Tambo» en, 
a tener un gran Barracón, 
rabajos; todos los ríos an- 
iel ((ücayali» por la már- 
Darracón ó confluencia del 
íl Urubamba y llegado al 
iterior por la margen de- 

y ha visto que nace de 
dablemente al otro lado 
stro río Puras; ha aban- 
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donado el «Cepabá)) y continuado el ((Urubamba» 
basta el desemboque del (cCamisea)); basta éste úlr 
timo lugar asegura baber venido á vapor. 

El (jcCamisea)) es río pequeño y solo se le 
puede navegar en canoas ó embarcaciones tales 
como las que se usan en esta región; para subir 
éste último, les ha sido precisó fabricar dos peque- 
ñas canoas, en las cuales llegaron al lugar marca- 
do ((Estrecbo)), el cual lo pasaron arrastrando sus 
embarcaciones en cincuenta minutos y encontra- 
ron el arroyo «Terjali» el cual lo bajaron basta el 
((Manu)) ; en la reunión de estos dos ríos dicen te- 
ner establecido otro Barracón. 

En este último punto y siendo el ((Manu» río 
de consideración les fué preciso trabajar una gran 
canoa, de veinte metros de largo y uno y medio 
de ancbo. 

Mientras preparaban esta embarcación envia- 
ron una avanzada de ocho hombres, los cuales 
fueron atacados por los bárbaros entre el ((Paucar- 
tambo)) y el (dnambari)), este asalto y la muerte 
de uno de los exploradores, los obligaron á retro- 
ceder hasta el lugar donde permanecía el grueso 
de la expedición. Terminada la gran canoa des- 
cendieron todos juntos y llegaron á la confluencia 
de los ríos ((Manu» y Paucartambo ó Chiringa-Ya- 
eu, el cual aseguran ser el Piñipiñi que baja de las 
alturas del Cuzco; subido éste último durante dos 
dias y encontrando salvajes malos han retrocedi- 
do y descendido directamente el Madre de Dios, 
que según ellos, está formado por la reunión de 
los dos anteriores; desde la confluencia del Manu 

Í' Paucartambo, han tardado seis dias, hasta el 
nambari, que es justamente el descubierto por el 
Coronel Pando y á donde ha llegado la expedi- 
ción mandada por la Delegación Nacional. 

Incluyo también original, el pequeño plano 
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levantado por un señor Vaca, empleado de la ca- 
sa Roca, el cual lo hizo siguiendo las indicaciones 
de Tino de los empleados; imperfecto es en ver- 
dad, pero da una idea de la marcha que ha segui- 
do la expedición peruana que á la fecha, se halla 
de regreso á su país. 

En vista de la facilidad que presentan, el 
«ücayali» y el «ürubamba)) para la navegación á 
vapor, ha trazado el ferrocarril que proyecta des- 
de la confluencia del Camisea con el Urubamba, 
hasta la reunión del Manu con el Paucartambo. 

En todos los ríos anteriormente nombrados 
desde la boca del Ucavali hasta el Manu, dice el 
señor Fiscarrald poseer establecimientos en que 
elabora el cauchout; asegura tener en sus estable- 
cimientos unas quince mil arrobas de este produc- 
to, y la busca de una vía fócil, para exportarlas lo 
ha conducido hasta el Madre de Dios. 

La expedición ha venido bien equipada y ha 
traído víveres y licores en abundancia, los hom- 
bres que la componen han traído buen armamento 
y bastante munición en previsión de combatir con 
salvajeg, los cuales no les han opuesto gran resis- 
tencia. 

El Jefe de la expedición, ha ofi'ecido al señor 
Roca, traerle por esa vía mercaderías por un valor 
de doscientos mil bolivianos en cambio de goma; 
el señor Ministro, verá si este punto merece estu- 
diarlo detenidamente; de mi parte estaré alerta y 
tomaré las medidas que sean necesarias para res- 
guardar nuestros derechos; con este objeto he re- 
suelto subir el Madre de Dios, hasta el Carmen, á 
mediados de diciembre, época en que juzgo pu- 
diera volver la expedición aprovechando de la 
mayor facilidad que proporcionan los ríos en las 
mecientes. 

Una circunstancia digna de mencionarse ha 
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ocurrido á tiempo en que la expedición encontra- 
ba la primera barraca boliviana; las canoas viaja- 
ban con su bandera y fueron vistas á medio día 
por un mayordomo de la pequeña barraca de Mon- 
teverde; sorprendido éste con la presencia de em- 
barcaciones que bajaban el río con pabellón extra- 
ño, izó inmediatamente el nuestro y puesto á la 
orilla del río, descargó sus armas con fogueo, dan- 
do gritos de «¡Viva Bolivia!»; éste acto de eleva- 
do patriotismo en un mayordomo que vive en 
aquellas apartadas regiones, ha sorprendido y en- 
tusiasmado á la vez á los expedicionarios perua- 
nos». 

Después le trasmite copia de los documentos 
siguientes : 

«COPIA. 

ciBarraca del Carmen en el Madre de Dios. — Se- 
tiembre 4 de 1894. 

«Señor Carlos Fermín Fiscarrald. • 
«Muy señor mío: 
«Con la mesperada como grata satisfacción de 
recibir á Ud. y sus compañeros viniendo del Pera 
en persecución de problemas geográficos é indus- 
triales de imponderable alcance, hemos venido na- 
turalmente á cambiar ideas sobre el gran tópico 
dé nuestras comunicaciones fluviales por la gigan- 
tesca hoya Amazónica. 

«Como lo tenemos, y en interés y beneficio 
de esta región, conviene dejar constancia por es- 
crito, del resultado feliz de su expedición, desde 
su punto de partida en el Amazonas, hasta que 
llegó á este punto. 

«Para concentrar mejor la información y evi- 
tar á Ud. trabajo excesivo, vista la premura con 
que trata Ud. de efectuar su regreso, prefiero la 
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forma de un interrogatorio, como aparece á conti- 
nuación : 

<íl.* — ¿En qué punto del río Ucavali tiene su 
residencia habitual, y dónde se hallan sus traba- 
jos de explotación del cauchú j goma elástica? 

«2.* — ¿Cuántos vapores y lanchas hacen el 
servicio en el río Ucayali desde su confluencia con 
el Marañón para arriba? 

<ic3.* — ¿Hasta qué tiempo y hasta cuál punto 
se navega en vapores y lanchas en el río Urubam- 
ba? 

((4.* — ¿Cuánto tiempo gasta un vapor desde 
el Para hasta la Aduana peruana de Iquitos en el 
Amazonas, y cuántos son los que hacen esta ca- 
rrera? 

«5 * — ¿Cuál es el movimiento de esa Aduana, 
el monto de su población y condiciones actuales? 

<í6.* — '¿Qué vía fluvial tomó Ud. para venir 
desde el Ucayali, hasta el Manu afluente del Ma- 
dre de Dios? 

«7.* — ¿Qué espacio de tierra cruzó Ud. para 
trasladarse de una corriente á otra, y si empleó 
las mismas embarcaciones ó construyó otras? 

<í8.* — ¿Desde cuándo existen trabajos de ex- 
plotación de goma y cauchu en el Alto Madre de 
Dios y en qué escala? 

((9.* — ¿Cuál fué el número de su comitiva y 
con cuántas canoas salió Ud. desde el Manu y qué 
tiempo empleó desde su desembarque en el Madre 
de Dios hasta este punto? 

«10,* — ¿Qué obstáculos encontró en su curso; 
qué resultado obtuvo con el sondaje, y qué le pa- 
rece el río para la navegación en lanchas á vapor? 

((11.* — ¿Conoció Ud. la desembocadura del 
Inambari y el Fortín y señales, que trabajó en fe- 
brero último una comisión boliviana? 

«12. — ¿Ha visto salvajes en su tránsito y qué 
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actitud lian tomado al paso de sus embarcaciones? 

«13."' — ¿Ha visto Ud. árboles de cauchú y go- 
ma en toda la extensión del río? 

((14/ — ¿Cuál debe ser á su juicio el punto de 
arranque de una vía terrestre sobre el Madre de 
Dios para comunicar con el Urubamba en puntos 
que tengan constante navegación á vapor? 

((15.* — ¿Qué distancia aproximativa habrá en- 
tré ambos puertos? 

((16.*^ — ¿Y no sería posible, que al trabajar la 
vía al Urubamba, se encuentre algún afluente del 
Purús en la mitad del camino? 

((17/ — ¿En vista de la facilidad de la comuni- 
cación por esta vía y con conocimiento de los ne- 
gocios piensa Ud. repetir su viaje en el próximo 
año? 

((Excusando Ud. lo pesado y molesto del ante- 
rior interrogatorio, le ruego por el interés del Pe- 
rú y Bolivia, proporcionarme los datos escritos 
({\ie solicito, que no dudo servirán á dar un impul- 
so á las relaciones comerciales con el Perú cuya 
era ha iniciado Ud. con su brillante y feliz expe- 
dición. 

((Acepte Ud. la respetuosa deferencia de su 
nuevo amigo — 

c(8, S. 

Guillermo Velasco)). 



aEl Carmen, — Setiembre 6 de 1894. 

Señor doctor don Guillermo Velasco. 

Presente. 
Señor de todo mi respeto: 
Me es satisfactorio contestar á Ud. el interro- 
gatorio, que con fines tan laudables me dirijo; fe^ 
licitándome por poder contribuir, en algo, á Ios- 
adelantos de la ciencia, y buenas relaciones^ co- 
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merciales que existen entre nuestras naciones her- 
manas. 

I."* — En el río Ucayali está establecida mi ca- 
sa en la confluencia de los ríos Tambo y Urubam- 
ba, la que gira bajo la razón social de ((Fiscarrald 
y C.*)), V mis trabajos se extienden desde el pue- 
blo de Contamana, sito en la margen derecha del 
río Ucayali, y desde donde se emplean diez dias 
de arribada á vapor, hasta dicha confluencia y 
continúan en los ríos Tambo, Urubamba, Mano y 
Alto Madre de Dios. 

2.** — Entre vapores y lanchas tengo presente 
veinte que surcan las aguas del río Ucayali, sin 
tener en cuenta algunas que á mi salida de Iqui- 
tos se les esperaba. 

3.° — Hoy solóse extiende la navegación hasta 
su confluencia con el Tambo,por no tener objeto con- 
tinuarla, pero el Urubamba, río que nos ocupa, es 
navegable con facilidad hasta la desembocadura 
del río Hueppaya, sita en la margen izquierda á 
cinco dias de arribada á vapor, de la confluencia 
de los ríos Tambo y Urubamba. 

á."" — El tiempo gastado por los vapores, es va- 
riado, depende de la carga y descarga que hagan 
en los ríos Yavarí y sus afluentes y de la marcha 
de aquellos, fluctuando entre quince, diez y ocho 
dias. Su número también varía, de tres á seis 
por mes, según las exigencias del comercio. 

5.*^ — En cuanto á datos de entradas aduaneras 
no me atrevo á darlos, por no cometer un error, 
pero pueden obtenerse con exactitud, por los ma- 
nifiestos publicados en los periódicos de ese puer- 
to, reproducidos en los del Para y Manaes, fi:e- 
cuentemente. Su población es generalmente cal-, 
culada de 7 á 8 mil habitantes y las condiciones 
son felizmente, muy satisfactorias tanto por el ade- 
lanto comercial, como por su benéfico clima. 
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G."" — Surqué las aguas del río Urubainba has- 
ta la boca del Camisea el que según arribándolo 
por algunos dias, desembarqué y pasé á un ria- 
chuelo afluente del río Mano del que seguí sus 
aguas, hasta su desembocadura en el Madre de 
Dios. 

7.''— ^El espacio de tierra que separa los afluen- 
tes arriba mencionados fué recorriao en cincuenta 
y cinco minutos de marcha, pudiendo pasar por 
tierra las embarcaciones que necesité, para conti- 
nuar mi viaje al Mano, construyendo, una grande 
para seguir mi viaje en el Madre de Dios. 

S."" — Hacen dos veranos que tengo quinientas 
familias ocupadas en ese trabajo en la extensión 
del río Mano, y parte del Madre de Dios. 

9.**— SaH acompañado de los señores Erasmo 
G. Zorrilla, Pedro A. de Sarria y Alfredo Cock- 
burn^ con cuatro embarcaciones, las que entre tri- 

Sulantes y demás personal conducen cuarenta y 
os personas, enipleando quince dias desde la des- 
embocadura del río Mano, hasta la barraca del 
Carmen. 

10.** — Obstáculos no he encontrado en mi pa- 
so, observando siempre un canal de mas de una y 
media braza (9 pies), siendo perfectamente nave- 
gable por vapores, construidos para la navegación 
de ríos de estas condicioneB. 

11.** — No he notado ninguna señal ni fortín 
en ninguna de las desembocaduras de los ríos que 
he encontrado en mi paso, ni en las márgenes del 
Madre de Dios, por lo que no sé cuál sea el Inam- 
bari. 

12.** — ^Elntre los muchos salvajes que he en- 
contrado, solo algunos nos presentaron resisten- 
cia los primeros dias, perdiendo nosotros imo de 
nuestros tripulantes, asesinado traidoramente por 
sus flechas. 

7 
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13.** — He encontrado gran cantidad de árboles 
de goma elástica, tanto de caucha como de jeve, 
lo mismo que castaños y cacao. 

14."* — A esta pregunta no puedo contestar á 
Ud. por no lialjerse practicado trabajo alguno al 
respecto, por lo cual, toda contestación sería in- 
exacta. 

15.** — Esta es otra contestación que daré á 
Ud. con exactitud en mi próximo viaje, cuando 
tenga practicados los estudios que para ello se re- 
quieren. 
\ 16.** — Creo que al hacer el camino, que una 

los ríos Madre de Dios v Urubamba, no será for- 
zoso tocar ningún afluente del río Puras. 

17.** — No solo pienso regresar, sino que dejo 
mis trabajos establecidos, bajo la dirección de un 
representante de mi casa, sita como dejo dicho, en 
la confluencia de los ríos Tambo y Urubamba. 

Me es gi'ato ofrecer á Ud., para mi próximo 
viaje de abril, todos los datos que sean precisos 
sobre la apertura de ima vía de comunicación en- 
tre los ríos Madre de Dios y Urubamba. 

Aprovecho esta oportunidad para repetirme 
de Ud. su afectísimo — 

b. b. 

Carlos Fermín Fiscarrald». 

Acontecimiento tan inesperado y trascenden- 
te, no puede menos de llamar la atención del país, 
haciéndonos acariciar la espectativa de ver, en 
breve, despejada la incógnita geográfica de 
aquellas latitudes. 

El señor Fiscarrald, dice no haber visto nin- 
guna señal, ni fortín en las desembocaduras de 
los ríos que ha pasado, ni haberse apercibido de 
cuál de estos sea el Inambari; lo cual es muy ex- 
plicable, porque, realmente, las señales dejadas 
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por la Expedición boliviana en el Inambari, no 
son visibles para el navegante que pasa de largo 
por su desembocadura; pues, como se refiere en el 
acta de ocupación de ese territorio, dichas señales 
y el sitio preparado para el fortin, sé encuentran 
en la ribera derecha del río Inambari, distante 
mas ó menos medio kilómetro de su desemboca- 
dura. 

En cuanto á la ubicación del río Inambari, 
sin hacer una afirmación concluyente de que el se- 
ñalado por el Coronel Pando y reconocido por no- 
sotros sea el verdadero, solo decimos que, una 
vez conocida como es la pequeña distancia geo- 
gráfica que separa la confluencia del Madre de 
Dios con el Piñipiñi y la boca del hoy reputado 
Inambari, (esa confluencia tiene lugar, según Gi- 
bbon á los 72° 40' O. de Paris, y la boca del Inam- 
bari según Pando, está á los 72"" 3' O. de Paris), 
parece imposible la existencia de un río caudalo- 
so intermedio (otro Inambari) afluyendo de la 
misma margen derecha; máxime, si como asegura 
dicho Coronel, corre aquel formando una curva 
muy pronunciada entrante al Oeste, antes de reu- 
nirse con el Madre de Dios. 

Este descubrimiento del río Manu, viene á 
esclarecer otro punto dudoso: no se sabía que el 
Madre de Dios (Amarumayo, ó Manu según algu- 
nos), tomando esa denominación desde los puntos 
de reunión con el Cosñipata, Pilcopata y Piñipiñi, 
(riachuelos de escaso caudal, navegables soló en 
balsas), recibiese ningún otro afluente de conside- 
ración, hasta la desembocadura del Inambari; lo 
cual, visto por nosotros el poderoso caudal de él 
aun mas arriba de esta desembocadura, nos pare- 
cía incomprensible haciéndonos pensar (como es 
natural) en la necesidad de un caudaloso afluente 
de la derecha, para poder explicarnos aquel fenó- 
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meno. La existencia del Manu (origen principal 
del Madre de Dios, seguramente), nos dá noy, elo- 
cuentemente, la explicación extrañada, abriendo 
además nuevos derroteros para el comercio y las 
industrias de aquellas regiones. 
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SUMARIO. — Las hai^racas, — Costumbres y recursos. — Las tribus 
araonas, toromonas, chages, caripunns, pacaguaras y 
guarayos. — Camiaos. — Conclusión. 

Vamos á completar las observaciones que 
acabamos de apuntar, con las que nos ha cabido 
hacer en otro orden de cosas. 

El examen dé las barracas ó centros colonia- 
les, ofrece datos útilísimos y materia para múlti- 
ples consideraciones. 

Apuntaremos algunos de aquellos, dejando 
las ampliaciones para otra oportunidad. 

La organización social de las barracas del 
Madre de Dios no difiere de la de todas las demás 
del Beni. 

Son poblaciones rudimentarias en las que el 
elemento cruceño,* que es el predominante, tiene 
impresa su fisonomía propia. 

Los naturales del Beni (Mojos) y de algunos 
pueblos de Caupolicán, se asimilan con suma fa- 
cilidad de los hábitos y hasta del habla é inflexio- 
nes de voz peculiares de los de Santa Cruz, ó los 
tienen de suyo tan parecidos que no hay diferen- 
cia alguna. Existen á no dudarlo afinidades de 
raza ú origen, que juntamente con las climatológi- 
cas, producen este resultado. 

Sin autoridades públicas, es lógico que solo 
impere en cada establecimiento industrial, la de 
su jefe respectivo, cuyas determinaciones son mas 
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6 menos justicieras, según el grado de su criterio 
natural ó temperáfaiento particular. 

No obstante, nos es satisfactorio informar que 
las alarmantes denuncias que corren de innúme- 
ros abusos, violencias y atentados contra la liber- 
tad y la vida de los trabajadores, son demasiado 
exaj eradas. 

Estando como está en el interés de los indus- 
triales gomeros la buena conservación de aque- 
llos, de tal suerte que constituyen el principal ele- 
mento de su riqueza, no pueden menos de tratar- 
los cuidadosa y paternalmente; y mas bien, es sa- 
bido que condescienden en las exijencias de ellos 
sin oponerles resistencia. 

Verdad es también que esas exijencias resul- 
tan muy caras para los sencillos trabajadores, por 
que los patrones, poco escrupulosos de concien- 
cia, se las cargan con gruesas cifras en sus cuen- 
tas. 

Es normal en todas las barracas el artificioso 
sistema de fomentar y recargar, las deudas del 
mozo trabajador, para retenerlo en el servicio, in- 
definidamente, y a él se halla tan acostumbrado 
el mismo mozo, que parece de su beneplácito: 
bien puede decirse que ese sistema, está encarna- 
do en la vida civil de los habitantes del Beni. 

Tan violento modo de ser, no puede, con to- 
do, ser llevadero. 

El espíritu de libertad ha tenido algunas ve- 
ces explosiones trágicas. 

Recordaremos a este propósito, un ras^o ex- 
traño y curioso del carácter del mozo beniano y 
de la índole de sus ideas. Se nos contó en Re- 

Erase un mozo de servicio que de largo tiem- 
po há, se encontraba sujeto á un patrón violento 
y artero, por medio de una cadena de deudas cu- 
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gimen administrativo, es pronunciado el acata- 
miento á la autoridad. 

Hasta hoy, como hemos dicho, los patrones ó 
mayordomos son los jueces supremos que dirimen 
las cuestiones. 

En cuanto á la condición del picador de go- 
ma, hemos observado que es mas descansada y 
menos penosa que la del barretero de las minas y 
aun del colono de muchas fincas del interior. 

Las horas obligatorias de trabajo son las de 
la mañana, y hay picadores que desde el medio 
dia, en que acaban su tarea, no se ocupan sino de 
gozar del placer muy oriental de mecerse en la 
mfalible hamaca, ó' de distraerse en la caza. 

La operación de desfamar la savia gemífera 
es quizá la única algo ruda y hasta cierto punto 
nociva á la salud. 

El salario mensual es el mismo que se acos- 
tumbra pagar en todos los establecimientos del 
río Beni: Bs. 8, 10 ó 12, según la calidad y cate- 
goría de los servicios. 

La alimentación es costeada por el patrón y 
consiste: en una ración de arroz, charqui y sal, 
[ue se dá en proporción á la familia del mozo. 
Ion de aprovechamiento general los productos de 
los chacos, reservándose la porción necesaria pa- 
ra el patrón. 

Cuando falta el charqui, se dá al mozo una 
porción de pólvora y munición para que se susten- 
te de la caza, ocupación de que gusta desmedida- 
mente. Las aves de corral son un recurso, pero 
escaso. 

En dos ó tres barracas hay muestras de ga- 
nado vacuno y tres ó mas bestias mulares. 

Los importantes ramos de la agricultura y la 
ganadería, que pueden rendu* provechos de enti- 
dad y desarrollarse fácilmente, se hallan tan des- 
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cuidados^, que muchas veces se ven loe trabajado- 
res precisados á acudir á los bosques en busca de 
frutas silvestres para ayudar á su sustentación. 

Recien de poco tiempo M, parece que se vá 
comprendiendo la utilidad de poseer cbacarismos, 
y es en las barracaa decadentes donde se advierte 
la tendencia á fomentarlos y acrecentarlos. 

Una persona inteligente en agricultura, que 
estableciese sistemados cultivos, llegaría á obte- 
ner lucros talvez iguales á los que dá la goma, á 
la vez que haría un positivo beneficio á los habi- 
tantes que no pueden ocuparse de esos trabajos. 

Las tierras de cultivo son muy limitadas. 

Los llamados chacos contienen plantaciones 
de plátanos,, yucas, maiz y arro2i, y caña dulce al- 
gunos. 

Las legumbres son escasas, apesar de que 
podrían cultivarse con muy buen éxito, así como 
muchos tubérculos. 

Cada establecimiento que llaman barraca es 
un conjunto de casitas de madera y cañas (cJiU' 
chtosj^ techadas con ramos de palmero. Se en- 
cuentran en una esplanada alta mas ó menos es- 
paciosa de la ribera del río. 

Aunque la construcción de esas casas, no de- 
manda mucho trabajo ni tiempo, se cuida poco de 
la comodidad y se vive en una estrechez, mduda- 
blemente nociva á la salud. 

Hay veinticinco barracas habitadas entre Ri- 
beralta y la Cachuela Vasquez^ siendo las mas im- 

gortantes las del Carmen, Valparaíso,, Camacho'y 
an Pablo Alto, donde tienen sus trabajos los se- 
ñores Roca Hermanos, Manuel Cárdenas y Nica- 
nor G. Salvatierra. 

Si se realiza la apertura de los caminos al 
Acre, emprendida por los señores Roca y Cárde- 
nas, la enorme cantidad de goma que se explota 
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en el Madre de Dios, dejará de exportarse por el 
Madera, y la Aduana de Villa-Bella, sufrirá que- 
branto por consiguiente; lo que hace preciso el 
establecimiento de. una Aduanilla, alo menos, en 
un punto conveniente del Tahuamanu. 

La población del Madre de Dios no pasa de 
2,500 almas, "incluyendo los salvajes reducidos. 

No hay asomo de culto ni de enseñanza al- 
guna. 

No hemos visto en todo el Madre de Dios 
mas que una capilla en la barraca de don Manuel 
Cárdenas, quien parece que también hace adoctri- 
nar á la numerosa colonia de salvajes araonas que 
tiene reducidos. 

El hogar propiamente cristiano no existe, y 
el sentimiento de moralidad está casi perdido en- 
tre la gente común. 

La mujer está en la degradación pagana. 

Suelen traerlas de los pueblos de Santa Cruz 
y Mojos y distribuirlas á los peones que no las 
tienen, como cualquier mercadería. 

Algunas mujeres salvajes recientemente trai- 
das de sus aduares, han merecido también esta 
honrosa distinción. 



En el curso de nuestro viaje se nos han dado 
varios informes de la vida y costumbres de los 
salvajes araonas, pacaguaras, caripunas, toromo- 
nas y guarayos. 

Consignaremos algunos de esos, en el presen- 
te, pidiendo indulgencia si su lectura llegase á ser 
fatigosa. 

En el Carmen, tuvo, el señor Jesús Roca, la 
bondad de presentarnos un salvaje. 

Era un hombre de 40 años mas ó menos, al- 
to, rígido de miembros, casi blanco de color, pó- 
mulos salientes, nariz ancha y un poco chata, bo- 

8 



tiempo que solía visitar 
adose cuchillos y hachas 

ido á nuestras preguntas 

icerdote) y después me 
había otro mas valiente 
ira Capitán, al mas fuer- 

ijeres, que han muerto, 
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recibe por toda ceremo- 
en sus padres ó el Capí- 
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concertarse por los pa- 
os de la pubertad, á gui- 
e promete la mano de la 
la solicita, en cuyo ca- 
mte tomar parte en la 

el oficio de hacer ora- 
bienestar de la tribu. 
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Suele ayunar á pura coca y agua, durante algunos 
dias. 

No hay tribu que no tenga una capilla ó casa 
destinada á sus oraciones, donde acumulan ídolos 
diversos. 

Creen en varios dioses, pero reconocen uno 
superior á todos, al que llaman Bomhiñamara edut- 
chi (Dios que está en el Cielo). Adoran á Enatu- 
to, Edutchi (Dios del agua),á ^arabazutotaata (Dios 
del tigre), á Bahahuiñametze (Dios de la Medicina) 
y á otros mil. 

Al hablar de ésta último, daba el salvaje, mas 
animación á sus ademanes, simulaba los dolores 
de la cabeza y del estómago y el desfallecimiento 
general del cuerpo con la enfermedad, y dirijía sus 
miradas al cielo modulando plegaria. 

Creen que hay un espíritu malo ó demonio 
que llaman Echiai. 

Parece que sospechan la inmortalidad del al- 
ma,según daba á entenderlo en sus ademanes, se- 
ñalando el cielo después de significar la muerte. 

Para enterrar á los muertos, se hace una ex- 
cavación circular en el suelo, donde son introdu- 
cidos de cuclillas. 

Estas sepulturas se hacen generalmente en el 
lugar donde acostumbraba dormir el finado, y se 
sepultan junto á él, todos sus vestidos, flechas y 
demás prendas de su .propiedad. De ahí sin du- 
da, que se desarrollan las fiebres y se diezman las 
tribus. 

Respetan á la mujer casada. 

Reconocen el derecho de propiedad. 

Le interpelamos, sobre qué pensaban en sus 
tribus, de los cristianos y contestó: Les tienen 
miedo porque los consideran malos. Recién van 
juzgándolos buenos. 

El señor Roca, viendo el interés que manifes- 
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tábamos, por conocer las costumbres salvajes se 
dignó proporcionarnos un espectáculo coreográfi- 
co representado por los bárbaros que tiene redu- 
cidos. 

Se reúnen formando círculo, como en la últi- 
ma figura de la cuadrilla fi-ancesa, se coloca uno 
al centro, que dá la señal del baile recitando un 
canto monótono, de carácter religioso, á cuyas úl- 
timas notas le responden en coro los demás, gol- 
peando el suelo con los pies, á compás, y acaban 
ensanchando y estrechando el círculo á paso recio 
y golpe menudo haciendo por último un desacorde 
calderón en coro general. Después, releva otro 
al cantante del centro, á éste, otro y otros, hasta 
enronquecer y rendirse de fatiga. 

En otra barraca conocimos otro nuevo perso- 
naje araona, llamado Oavi^ de 50 años de edad 
mas ó menos, de estatura media, ojos pequeños, 
frente ancha y rugosa, casi calvo, cejas rapadas, 
nariz chata, escaso pelo de barba y bigote, color 
pálido, estevado, candido y franco de trato. 

Las referencias que le mandamos hacer res- 
pecto á las tribus araonas, difieren poco de las que 
hizo el Capitán Huari. 

Las criaturas recién nacidas son pintadas con 
el jugo del 6í, (fruto parecido á la manzana) que 
ennegrece la piel y preserva, según dicen, de las 
enfermedades. Se las cria hasta la edad de 10 ó 
12 años en que pueden buscar por sí su sustento, 
para lo cual los adiestran en el manejo de la fle- 
cha, el remo y la pesca. 

Tan diestros resultan, que vimos en una ba- 
rraca á un barbarito de 8 á 10 años, improvisar 
un arco, fabricar con los dientes y las uñas una 
flecha pequeña é informe de tacuara y cazar á dis- 
tancia de 10 metros un picaflor. 

No es permitido el matrimonio entre indivi- 
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dúos de una misma tribu. Solo los Capitanes y 
los mozos fuertes y valientes pueden tener algu- 
nas mujeres, siendo lo común tener una sola. 

Es corriente que los hombres que tienen va- 
rias den alguna de ellas al que no tiene ninguna, 
temporal ó perpetuamente. 

Ko bay castigos normales. En casos de ri- 
ña, (que son raros), el agraviado se bace justicia 
por sí mismo, llegando hasta á matar á su enemi- 
go impunemente. 

No se embriagan, ni tienen juegos de azar. 

Tienen fiestas en cada estación del año, en 
las que bailan y se alegran bebiendo chicha de 
yuca sin fermentar. 

Le pedimos que cantara y repitió este trozo 
con una entonación suave: 

Hée maniquie Bahatzecue huaijiama, (Yo soy 
tu Dios de las sementeras). 

Hée Bahatzecue yunari chiutzi. (Yo til Dios....). 

¡Heay^ Heay^ Heay^ Hoo! 

El espíritu malo, se lo imaginan de la forma 
del tigre, del caimán, del chancho, de la culebra 
ó de algún animal que temen; y para pasar un río 
ó un curiche se pintan con el 6í, á fin de ahuyen- 
tar, dicen, al demonio. Creen que el Echay^ es- 
pía los cadáveres para llevárselos. 

Tienen vida sedentaria los araonas y toromo- 
nas, á diferencia de los guarayos que son nóma- 
des y aventureros. 

Tienen guerras entre tribus; no usan flechas 
envenenadas. 

Referimos en otra parte, que varios indivi- 
duos, habían realizado expediciones á las tribus 
del Noroeste. Uno de éstos, nos contó que hace 
pocos meses, se trajo. algunos barbaritos de ambos 
sexos, con el consentimiento de sus padres, á quie- 
nes obsequió algunos abalorios y herramientas. 
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Cuando me presenté cerca del aduar, dice, 
(acompañado de otros), y me avistaron algunos 
bárbaros, se dieron á la fuga; uno de éstos, que 
seguramente era Yanacona^ llevaba á buen librar 
una pequeña bolsa y la dejó oculta cautelosamen- 
te dentro de unas zarzas : lo advertí y esperé que 
el bárbaro se apartase, busqué luego la bolsa y la 
hallé en lo mas oculto del zarzal; contenía una 
porción de piedrecitas de todo tamaño y color. 
Estas piedras son ídolos. 

El Yanacona está encargado de guardar en 
secreto, un depósito sagrado. ¿Aquella bolsa se- 
rá el misterioso depósito? 

Lo primero que edifica una tribu cuando cam- 
bia de lugar, es una pequeña choza que destina 
para templo. 

Hé ahí (decimos) la expresión primitiva é 
innata del sentimiento religioso, en la simplicidad 
salvaje. 

Hé ahí demostrada, fuera de toda pretendida 
convención humana, la necesidad de las creencias 
y del culto. 

((El ánimo se receje con simpatía ante todo 
creyente. Cuando nuestro bueno, horneado y fiel 
chamacoco^ invoca al Espíritu ¿cómo no verlo con 
simpatía al frente de Renán? — ¿Cómo ante la Mi- 
sericordia divina no ha de pesar más la vislumbre 
oscura y desfigurada de un Ser^ invocada con hu- 
mildad, que el desafío satánico del libre pensa- 
dor? )). 

Solo el impío ha secado en su alma la simien- 
te de la religión. 

((Hay una actitud humana que le irrita: la 
del desgraciado que dobla sus rodillas, alza sus 
manos y habla á Dios. Hay un huésped que le 
contraría: el sacerdote que acude á la cabecera del 
moribundo para alentarle y fortificarle. Hay un 
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Dos antiguos colonizadores del Madre de 
Dios, que tienen comunicación frecuente con las 
tribus salvajes confirmaron aquellas informaciones 
y nos dieron además estas otras. 

Se nota generalmente cierta moralidad natu- 
ral en sus costumbres. 

Las mujeres por lo común guardan su hones- 
tidad con sumo recato, y son respetadas por to- 
dos, bajo castigos severos. Desde que son casa- 
das, abdican por completo de su voluntad, pudien- 
do el marido nasta prostituirlas, como que lo hace 
así frecuentemente. 

Las faenas ordinarias pesan sobre la mujer. 
El hombre se ocupa de la caza, de la pesca y de 
la guerra. 

Los araonas son algo perezosos y tienen po- 
cos chacarismos, sin embargo cuidan de tener 
buenos caminos. Son hospitalarios, ingenuos, 
francos y accesibles á la civilización, pero si su- 
fren engaño, son traidores y vengativos. 

Raras veces ocurren peleas entre ellos. 

Elijen Capitán al hombre mas robusto y va- 
leroso de entre ellos y le rinden homenaje y pa- 
gan tributos en piezas de caza y productos, du- 
rante su vida; si llega á viejo y es valetudinario 
nombran un lugarteniente suyo. 

Los hombres viven enteramente desnudos y 
las mujeres se recatan con un tejido de algodón 
que llaman mapi. 

Temen mucho á los guarayos^ con quienes 
suelen tener guerras. 

Su tipo no es nada feo : son blancos en su ma- 
yor parte y aún rubios, de estatura media ó altos, 
apuestos y de facciones níida desagradables. 

Hay mujeres relativamente bonitas. Hemos 
conocido en el grupo traido por Gonzales y en 
otras barracas, varias de éstas cuyas facciones te- 
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nían regular perfil y el conjunto de su cuerpo era 
casi esbelto. 

Los toromonas tienen costumbres parecidas 
á las de aquéllos, son de tipo mas simpático y de 
raza mas robusta. Desde niños se rapan los ve- 
llos de la frente y aún de las cejas, al extremo de 
desollarse la piel, como pudimos observarlo en va- 
rios barbaritos. 

Parece que conservan tradición de algunos 
misioneros, según lo demuestran ciertas ceremo- 
nias de su culto y algunas reliquias del uso cris- 
tiano encontradas en sus aduares, á las que rinden 
adoración. 

Los pacaguaras, caripunas y giiarayos tienen 
muchas semejanzas en sus usos y culto, y no di- 
ifieren de los ara-onas, sus vecinos, sino en que son 
mas animosos, gustan de hacer excursiones fluvia- 
les, se perforan la ternilla de las narices y las ore- 
jas para adornarse de Conchitas ó plumas; su tipo 
no es simpático y su color es de mulato. 

Ya tenemos dicho cómo son los chages. 
• El idioma de todas estas tribus, parece que 
no es sino el tacana, con adulteraciones peculiares 
de cada una de ellas. 

Hé aquí algunos términos: 
Araona. Español. * 



Edutchi 


Dios 


Tata-dí 


Mi Padre 


Huahua-di 


Mi Madre 


Eudutchi, Dea 


Hombre 


Aipona 
Quimaedu 


Mujer 
Hermano 


Epereje 
Ecchua 


Amigo 
Cabeza 


í^toajaya 
Ebo 


Ojos 
Roca 
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Araona. 



Español. 



Eana 

Evoy 

Emeva 

Esama 

Emoi 

Eguasi 

Ideti ^ 

Bandi 

Tarara 

Beni 

Metchi 

Nai 

Coati 

Tata-ecue 

Manu, Efanda 

Carapa 

Eudiri, Camino 

Ainda 

Masandave 

¿Aibanimida? 

Teje, Poci 

Mave, Atza 

Eani 

Mefa 

Pia 

Epereje, Curimepume 

Aniaaimeptique 

¿Iscotzomique carapa? 



Lengua 

Nariz 

Mano 

Pecho 

Barriga 

Pies 

Sol 

Luna 

Trueno 

Viento 

Tierra 

Agua 

Fuego 

Amo, Superior 

Río 

Casa 

Camino 

Bueno 

Malo 

¿Qué te llamas? 

Sí. Pues 

Nó 

Tengo * 



No hay- 
Flecha 

Amigos: no se asusten 
Siéntate 

¿Dónde está tu casa? 
Usan algunas palabras y aún locuciones cas- 
tellanas, sin haber tenido relación con los que 
hablan español, tales como camino, cacóme comey> 
(comida) y algunas otras. 

Este estudio podría utilizarse y sería el me- 
jor auxiliar para investigar los orígenes y el nivel 
intelectual de los bárbaros. 
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Los guarayos constituyen la porción mas in- 
teresante y talvez mas numerosa de las tribus sal- 
vajes. ' Guarayo significa asesino, en lengua ta- 
cana ó araona, según nos han dicho. 

Esparcidos en el Alto Madre de Dios y los 
territorios inmediatos á la cordillera andina, entre 
dicho río y el Madidi, poseen extensos y ricos 
chacarismos. Nómades, indómitos, valerosos, de 
costumbres viriles, hacen sus correrías por Isia- 
mas y las inmediaciones de las barracas del Ma- 
didi y el Beni, llevados por sus instintos de pilla- 
je y de asesinato. 

Son enemigos de todas las demás tribus, á las 
que hacen temblar por su ferocidad y su carácter 
. bravio é indomable. 

No ha sido posible conseguir reducir á uno 
solo siquiera de ellos. 

Antes que rendirse como prisioneros cuando 
son vencidos, prefieren morir, sin exceptuar á las 
mujeres mismas: y si alguna vez es tomado pri- 
sionero, se deja morir de hambre. 

Habráse observado, por lo que acabamos de 
exponer, que los bárbaros del Noroeste, son en 
mucho superiores á los aborígenes de la altiplani- 
cie andina, por el tipo de raza, su inteligencia, ín- 
dole, tendencias y costumbres. 

Ya dijimos que los industriales en goma, es- 
tán operando la reducción paulatina de aquéllos, 
apropiádolos con éxito á sus labores y al servicio 
doméstico, en todo lo cual demuestran cualidades 
de inteligencia y delicadeza asombrosas. 

Mas, como las costumbres de los hombres ci- 
vilizados del Beni, no son edificantes en manera 
alguna, se contaminan de ellas con suma facili- 
dad, y llegan á aficionarse señaladamente á la em- 
briaguez, vicio completamente nuevo para ellos. 

Volvemos á encarecer la necesidad de Misio- 



y llegará á ser el factor 
civilizadora, 
ster vías de comimica- 
;icas, sino positivas, ha- 
ito inmediato, 
nunicación entre una y 
otro río, hay que man- 
as, rectificarlas. Des- 
3, y ferrocarriles, 
al, fomenta esos traba- 

s cumplido las instruc- 
oecto, como lo tenemos 

ene abierto un camino 
nuripi y se ha compro- 
un punto conveniente 
ya existen varias sen- 

in que el solo esfuerzo 
jpejar el problema de 
de Dios con el Acre, 
te satisfactorias, 
ones de Gavinas tuvie- 
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ron senda de comunicación con el río Madre de 
Dios pasando por el país de los Toromonas. El 
Coronel Pando, ha cruzado últimamente esas ig- 
notas selvas, partiendo de la boca del río Heath y 
llegando á rematar, después de penosa travesía 
pedestre, en el pueblo de Ixiamas. 

Este derrotero debería estudiarse para esta- 
blecer la comunicación directa de los pueblos de 
Caupolicán con las barracas del Madre de Dios, lo 
que ahorraría mucho tiempo, peligros y contin- 
gencias de la larga navegación del Beni. 

Y si como también se proyecta, se realizase 
la apertura del camino de Etea (margen izquierda 
del Beni) á Asunción ú otro punto próximo de la 
margen derecha del Madre de Dios, el ganado va- 
cuno de Mojos, considerado como plaga, por su 
abundancia excesiva, hallaría en la hoya de este 
río y el Acre un expléndido mercado, y el serín- 
güero tendría ya mejores condiciones de subsis- 
tencia. 



Concluvo de mi parte señor Delegado con un 
acto de justicia para mis compañeros de expedi- 
ción, entre los cuales cuento al Comandante de la 
Lancha Roca y sus empleados dependientes. 

Todos han tomado como suya I9. comisión de 
mi cargo y han rivalizado, en mayor ó menor es- 
cala, contribuyendo al éxito de la expedición con 
voluntad decidida y entusiasmo patriótico. 

En tales términos me es satisfactorio dar 
cuenta de mi cometido, renovando á Ud. las segu- 
ridades de estimación personal y respeto con que 
soy su atento 

Seguro 

Servidor. 

Román Paz. 
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Delegación Nacional. — Riberalta, julio 1."^ de 1894. 

Elévese al conocimiento del Supremo Go- 
bierno con la nota correspondiente, reservándose 
una copia en la Secretaría. 

L. Gutiérrez. 



Delegación Nacional en los territorios del Noroeste. 
Riberalta, julio 15 de 1894. 

Al señor Ministro de Gobierno y Colonización. 
Señor : 

Remito al conocimiento de Ud. el Informe que 
el señor Secretario de esta Delegación doctor Ro- 
mán Paz, lia presentado, dando cuenta de la Co- 
misión expedicionaria al Alto Madre de Dios é 
Inambari, que se le encomendó en febrero último. 

Contiene observaciones y datos que pueden 
utilizarse y que el país debe conocer. 

Cábeme por lo tanto, insinuarle la convenien- 
cia de su publicación por la prensa, en la forma 
que ese Ministerio lo crea mejor. 

Dios guarde á üd. 
S. M. 

L. Gutiérrez. 
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